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ACTO PRIMERO.

Cúa amaeblidft modestamente al gnsto de la époea. ü d s  
mesa llena de papeles, etc., etc. Paertas al foro j  latera* 
lee- Dos paertas á la derecha del espectador; ana reja i  la 
isqaierda.

ESCENA PEIMERA.

ISABEL, DÉBORA, SUSANA.

La primera sentada, pensativa; la se^nada bordande • 
hilando la tercera.

Susana. ¿Lo acabarás?
Dkbora. Ya lo creo;

ántes que vuelva Kicardo, 
no esla labor, otras muchas 
acabára-

Susana. Pues qué ¿tanto
tardará?

Debora. ¡Sábelo ei ciclo!
Tal vez meses... tal vez años!
Acaso no vuelva á verle!

Susana. Vaya u n  pensamiento raro!
Debora. Quizás en estos momentos

se encuentre herido en el campo 
sin que nadie le socorra,



sin que nadie le dé amparo!
Susana. Vela el Eterno por todos! 

ni las hojas en el árbol 
se agitan si no las mueve 
su poder fecundo y sabio!
Por él velará, hija mia, 
y le traerá pronto en salvo 
á Léndres.

Debora. Que Dios te oiga!
Mas, á mi pesar, batallo 
con una idea terrible.
Si él muriera!... ¡Cielo santo!

Susana. Desecha tales ideas,
que esos pensamientos malos 
te inspira ei demonio, hija! 
Piénsa todo lo contrarió; ' 
él volverá de la giierra 
y volverá más bizarro!

Isabel. ¡Ay Dios!
Susana, (á DéBara.) Oíste?
Debora, (á Snsaaa.) Silencio!
Isabel. ¿De qué hablábais?
Debora. De Ricardo.
Isabel. Ah! ¿Supiste?..,.
Debora. Nada supe.
Isabel. Su silencio es b ien extraño!
Debora. ¿Verdad que s í ,  madre mia?

Hace cinco meses largos 
que no escribe, y ya mi alma 
se llena de sobresalto!

Isabel. ¡Maldita guerra!
Debora. ¡Maldita!
Susana. (Serera.) Estáis á Dios ultrajando! 

La guerra es santa, si se hace 
del Señor por el mandato, 
y Dios ordenó esta guerra 
para humillar al osado 
rey de Babilonia!

Isabel. ¡Calla!
Susana. Para humillar al Stuardo.
Isabel. Oh!
Debora. Susana!

— 8 —



SusAWA. Si la raza
de Judá se lanza al campo, 
¿quién si de la Tribu es hijo 
no da auxilio á sus hermanos?

Isabel. Cállate... siempre lo mismo.
SusAJSA. Os obedezco y me callo;

pues veo que el amo llega, 
que si no...

Oebora. (Con duizara.) Yo le lo mando.

ESCENA II.

— 9 —

DICHOS, MILTON.

Milton sale andando lentamente y extendiendo (los brazo* 
como ti Ttera muy poco.

Debora
Milton.
D ebo r a

Milton.
Isabel.
Milton.

Debora.

Isabel.
Debora.

Milton.

Susana.

Padre mió! (Yendo í  tn encuentro.)
Hija de mi alma! 

Tomad, buen padre, mi mano 
y dejadme que os conduzca. 
Gracias... sí, sé tú  mi báculo. 
Millón...

Mi bien, aquí estabas? 
Perdóname, que el trabajo... 
mi vista, mi pobre vista 
va haciendo tan débil, tanto, 
que cuando entré vi unos bultos 
y no más.

No os dais descanso, 
pasais el dia escribiendo...
T aun la noche.

Haceos cargo
de vuestra edad.

Hija mía, 
aunque me pesen los años 
aún puedo velar, aún puedo 
escribir... y... oidme: trato 
de terminar mi poema.
Bien; mas si por terminarlo 
acabais con vuestra vísta, 
veremos qué vais ganando.



También me acusas, Susana? 
Susana. Si señor, quiero probaros...
Milton. ¿No es cierto que es grande idea 

la que el cielo me ha inspirado?
El Paraíso perdido... 
ese es mi sueño fantástico.

Debora. y  será al ün n u estra  gloria!
Milton. Tu predicción me da ánimos; 

pues es tan pura tu alma 
que habla un ángel por tus labios. 
Pero qué asunto tan grande!
¿No, Susana?

Susana. Interpretando
bien los textos de la Biblia; 
ellos lo dicen muy claro.

Milton, Ah, la caída de Adan!
Susana. Caída que fuó un porrazo 

que á todos nos duele.
Milton. Justo.
Susana. Estudiad los libros santos 

y -vereis que Dios por ella 
condenó al hombre al trabajo.
«Con el sudor de tu frente 
ganarás lo necesario 
para tu  sustento.d 

Milton. (joTíai.) ¡Bien!
Yeo te has parapetado 
en ia Escritura.

Susana. Eso quiero.
M ilton. (Á Isabel eon eari£o.)

Y tú, de mi rida encanto,
¿qué piensas de mi poema?

Isabel. (Confusa.) Señor, decíais?...
Milton. Te hablo

del Paraiso perdido.
Isabel. Ah! ¿Del vuestro?
Milton. No, no tanto.

Del mió, no: por fortuna 
no le he perdido; al contrario, 
mi bien, ¿qué más paraiso 
que vivir, teuiendo a! lado 
á tí y á Débora, flores *;

-  10 —



41
ISiVBBL.
Debor\.
Miltoh.

Dbbora.
Isabel.

que irguiendo altivas sus tallos 
junto al árbol viejo y seco 
prestáis vuestra savia al árbol? 
Ah!

Señor...
Yo no he perdido, 

mi cielo, digo, contando 
con vuestro amor.

Padre...
¿El mió

pudiera , Millón, faltaros? 
Miltok. Es v e rdad ... por eso dije 

si m e am ais...
DbbORA. (A%catándo!o.) Ah!
MitTON. Cómo os amo!

ESCENA III.

LOS MtSBOS, OVEHTON.

Overt. Dios guarde i  todos.
Milton. Tú aquí,

Overton?
Debora. (Con aUg:rí«.) Vos!
Overt. Mensajero

soy y retrasar no quiero 
mi mensaje.

Dbbora. (Cea aBitidaa.) ¿Escrihió? 
Overt. SI.

Ten su carta. (dadcIoi« nna.) 
Dbbora. ;Qué contento!
Susana. Con ansia esperaba ya.
Milton. T u alma en ella encontrará 

un mundo de sentimiento. 
Debora. Leédnosla, padre.

(Dando la carta i  Müton.)
Milton. Yo?

A tí viene dirigida.
Tú debes, hija querida, 
ser quien la lea, yo no.
Flores son de tu amor! Toma, 
léela, te escucharemos



Deboxa

Otert.

Debora.
Overt.
Miltor.
Overt.

Debora.
Miltor,
Susana.
Miltor.

Overt.
Milton.
Overt.
Milton.
Overt.

Milton.
Overt.

Debora.

y todos disfrutaremos 
de su embriagador aroma!
(o«8puesda pasarla vista por el papel.)
Oh, Dios mio! ¡Qué piacer!
Niego crédito á rais ojos!
Ya terminan rais enojos.
Padre mio, queréis ver, 
pues quizás loca de raí 
leí mal.

Débora, no 
leiste Io que escribió.
¿Viene y* Ricardo?

Sí.
¿Que Tiene? ¿Y cuándo?

Mañan^
quizás llegue á Lóndres. ^ 

Ah!
¡Qué ventura!

Lo ves?
Ya

de abrazarle tengo gana.
Vendrá bizarro y apuesto 
como partió; más fornido, 
su noble rostro curtido 
por el sol... pero qué es esto, 
Overton? ¿Tú callas?

Sí.
¿No estás contento?

No á fe.
¿Cómo no?

Yo le mandé 
á luchar y vuelte aquí 
cuando aún la lucha no cesa, 
cuando en la contienda ruda 
aún abrigamos la duda 
de quién triunfará en la empresa. 
¿Nos vencieron?

No por cierto, 
pero la guerra es azar, 
y él no ha debido tornar 
sino vencedor ó muerto.
¡Muerto!

-  42 -
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Isabel. ¡CrueJ!
Susana. Bien hablado.
Milton. Y sabes?
Overt. Sé que hubo brega,

mas vencido en la refriega 
quedó Cárlos destrozado.

Isabel. Oh, Dios!
Milton. ¿Y huyó el pretendiente?
Overt. No: le detiene el enojo|

de Dios, que le hará dar ojo 
por ojo y diente por diente.

Isabel. jQué horror!
Susana. Qué?
Milton, (á Ovarton.) Calla.
Overt. ¿Por qué?
Milton. Tus palabras hacen daño 

á mi Isabel.
Overt. ¡Es extraño!

¿Es aún realista?
Milton. Si á fe.

Derecho tiene á pensar, 
y al rendir culto á una idea 
buena, mala, ó como sea 
se la debe respetar.

Overt. Mas la libertad...
Milton. No arguya

así tu razón serena,
¿si no respetas la ajena, 
quién respetará la luya?

Overt. Mas...
M ilton. Dejemos al Stuardo.
Debora. Sí, sí, no nos ocupemos.
Milton. Hoy sólo pensar debemos 

en Débora y en Ricardo.
Overt. Es verdad.
Milton. ¿Quién puede aquí

d a r á rencores abrigo?
Overt. Dios será pronto testigo 

de su boda.
Milton. ¿Al cabo?
Overt. Sí .

Ya sabes que yo quería
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Milton.
Otert.

Milton.
Overt.

Milton. 
Dbborí. 
Overt.

Milton.
Susana.
Milton.

Overt.
Milton.

Debora.

Overt.
Milton.

Susana.

Milton.

Milton.

Debora.
Susana.
Milto.n.

para Ricardo otra uaion.
Que lleaase tu ambiciou.
Pero al ver su idolatría 
por Débora, sucumbí.
Si el enlace no te agrada...
Débora es buena y honrada 
y digna de él y de mí.
Es verdad!

Gracias, señor.
Honor es el bien primero, 
sin honra, Milton, no quiero 
dicha, riqueza, ni amor.
Lo mismo me pasa á mí.

la Biblia dice más.
En Débora encontrarás 
ese bien.

Lo creo así.
No cabe en ella falsía 
ni pensamiento bastardo.
Yo sólo pienso en Ricardo 
constantemente.
(Abrasándola.) Hija mia!
Asi, juntos, ¡qué placer 
tan intimo, tan profundo!
Y hay quien dice que en el mundo 
no hay dicha! No la ha de haber! 
(Severamente.) Pensad qu6 el lexto sagrado 
dice que la raza humana...
(Diagostado.) Siempre igual, calla, Susana. 
Callad, me siento inspirado.
Quiero escribir... pero... aquí... 
con vosotros... no os marchéis, 
quedaos y os sentareis 
cerca, muy cerca de mí.
{Milloa 8* sienta á la mesa. Los demás pe  rsons" 
jes forman ^rupo á su alrededor. Isabel estará al­
go retirada y Overton al lado de Débora.)
(Con entusiasmo.) Así, cuadro de familia 
que mí inspiración exalta!
¡Sólo Ricardo nos falta!
Jamás el bien se concilia!
Á ver si puedo dar hoy



forma, luz y colorido 
al cuadro que he concebido.
(Á Débora.) Estás dispuesta?

Debora. Lo estoy.
MilTON. (Dictaodo á Débora, qua escribe.)

«Canto cuarto. De cómo Luzbel, el ángel 
»del mal. se presentó en el Paraíso para 
»turbar la dicha de Adan y de Eva.»
(Apease Uíltos ha dicho estas palabras, aparece 
Phüarae ea el umbral da la puerta.)

ESCENA IV.

— 13 —

ROS Misnos, PHÍLARAS- 

Phil. La pa» sea con vosotros!
(Isabel se leraota rápidameate ai ver á Phílaras 
y queda IdumSvU y  aterrada. Débora y  Overton se 
ponen ea pié. Milton al conocer á PhOaras se ar­
roja ea sus braioa. Susana slyue hilando.)

Isabel. (A p.) (Él.)
Miltoh . ¿Quién es?
Phil. iqq conoces?
M iltoh . Ah! Phílaras.
Phii-  MUton!

Phílaras!
¿Eres tú? No son visiones 
de mi deseo.

PH't”  No, Milton.
Es realidad.

Mílton . Ohimijóven
amigo! mi buen hermano!
Bendigo de Dios el nombre 
pues á mi casa te trae!

PaiL. Gracias, Milton. (A p.) (Siempre noble.) 
Miltoh. ¡Tres años que no nos vemos!

Mas nunca de mí apartóse 
tu memoria.

P hil. Ni la tuya
de mí.

Milton. Nuestros corazones
se unieron en sus desgracias
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P hjl.
Milton.
PfilL.

Debora.
M ilton.

Overt.
H ilton.

Susana.
Milton,

P hil .
Milton.
P h il .
Isabel.
Milton.

Overt .

Milton .

Debora

SABEL.
Milton
Mabel.

j  se uDiráo en sus goces..
Feliz sorpresa!... Ahora estaba 
disfrutando los favores 
de Dios, junto á mi familia.
Á Débora no conoces?
No, Milton.

Llega, hija mía.
Sus bellísimas facciones 
dicen la bondad de su alma.
Gracias.

El Sheriff de Lóndres,
Overton, mi buen amigo,
7  padre ademas del hombre 
que se unirá con mi Débora 
ante Dios.

A vuestras órdenes.
Ah!... Susana, raí nodriza 
una-doctora in  utroque.
Biblia viviente... versículo 
eterno.
(Saladando.) Señor.

Mas oye...
¡no preguntas por aquella 
que compartió los rigores 
de nuestra suerte en Italia?
Ah! Isabel... Perdón si torpe....

; (A Isabel.) Acércate, aquí la tienes.
(Con emoción. ) Isabel!
(Muy turbada.) Pilílaras!

Dióme
en ella un ángel el cielo!
Milton, si tú DO dispones 
otra cosa, me retiro.
Adiós!... nada, que se logre 
tu afan y vuelva Ricardo.
Dios le dé sus bendiciones.
(Padre é hija acompañan á Overton hasta U paer 
ta . Philaras fija la vista en Isabel, ¿ala  baja lea 
ojos. Susana observa.)
Nosotras os dejaremos.
No estorbas.

Aunque no estorbe,



Miltoit.
P hil.
Isabel.
Debora.
SUSAHA.
Isabel.

MiLTxm.

P hil.
Milton,

P hil ,
Milton.
P hil.
Milton.
P hil.

Milton.
P h il .
-Milton.

tendréis que hablar.
Vaya!

(Miraodo á Isabel coti intención.) MuChO.
Oh... (Á Débora.) Ven.
(Á Susana.) Tu labor recoje.
Vamos, ya está recogida.
(A p.) (Hielo por mis venas corre.) (vén*«.)

— 17 —

ESCENA V.

MILTON, PHÍLARAS.

Ahora hablemos libremente; 
pero ántes de comenzar, 
ven, que le quiero abrazar 
otra vez.

Ali, Milton.
Siente

tal placer el alma mia 
en este Instante dichoso, 
que A Dios bendigo gozoso 
pues tal ventura me envía!
(Tres años sin vernos!

Sí.
¿Y en tanto tiempo, qué hiciste? 
Trabajar.

Y conseguiste?
Nada al cabo conseguí.
Grecia es e.sclava: la copa 
ya del sufrimiento apura, 
mas su pena y su amargura 
nada le importan é Europa.
En vano corrí ia tierra 
buscando una luz que irradie 
en nuestro suelo; no hay nadie 
que nos ampare.

Inglaterra.
¿Qué?

Trabajo sin cesar 
por vosotros. ¡Si pudiese 
lograr que Cromwoll quisiese 
por vuestra Grecia luchar!

jt  - —
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si: y en lograrlo confío! 
por vosotros lucharemos, 
y la gloria encontraremos 
que para mi patria ansio.

Pmi, Tengo en mucho tu eficacia; 
pero he perdido la fe.

Mij-to:«. Por qué, Phílaras?
Phiu. ¿Por qué?

Pregúntalo á mi desgracia.
MiLTOî . La desgracia no es un crimen, 

es lo contrario: el Señor, 
fuente constante de amor 
ensalzará á los que gimen.
Mas comprendo ese trasporte 
de tu angustia. ¡Quién resiste 
tanta decepción? Es triste 
caminar de córte en córte, 
llena el alma de hondo afan, 
la esperanza casi muerta, 
pidiendo de puerta en puerta 
como un pedazo de pan, 
esa libertad sagrada 
que tu  noble Grecia ansia, 
grande y poderosa un dia, 
hoy vencida y humillada!

Phil. Esto me avergüenza.
VI11.TON. Oh!
Pnu.. Sí.

En vano favor invoco!
Milto«. Calla, calla! Tú estás loco! 

¡Vergüenza luchando así? 
¡Vergüenza!... Si acaso fueras 
un ambicioso falaz, 
ladrón de la ajena paz; 
si tu fe y tu honor vendieras, 
y el irresistible grito 
de tu conciencia se alzase, 
comprendo te avergonzase 
tu imperdonable delito.

P h il . Oh!...
Milton . Pero llorar d e  hinojos 

por la redención querida



PHtL.
Milton ,

Phil .

Milto n .

P h il .
Milto n .

P h il .
Mil to n .

I^RIL.
Milton .
P h il .
Milton.
P h il .
Milton .

de Grecia; mostrar herida 
tu planta por Jos abrojos; 
lleno de mortales penas 
rogar como yo te be visto, 
para que la cruz de Cristo 
cubra los muros de Atenas... 
eso es Phílaras lograr 
una gloria, cuyo peso 
te ha de rendir, y eso... eso 
no te puede avergonzar! 
Miltoní

Dejemos así 
esta cuestión.
(E d ademan de salir.) Volveré
y ya hablaremos.

Pues qué,
no vas á quedarte aquí?
No, Miiíon.

Y tan sereno
lo dices?

Mas...
No hables nada, 

aquí te daré posada.
Pues sí que estaría bueno 
que así tan tranquilamente 
te fueras.

V qué he de hacer?
Quedarte.

No puede ser.
No seas necio y consiente.
Yo te lo agradezco, pero...
Mal tu amistad se concilia 
si niega: yo en mi familia 
quiero tenerte, pues quiero 
que al ver mi felicidad, 
puedas la causa saber 
que cantar me hizo el primer 
drama de la humanidad.
Aquella falta sin nombro, 
aquel poema de amor, 
de justicia en el Señor 
y desacato en el hombre.

-- 19 -
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P hil .

Milton.

El Paraíso perdido 
si no m e equiTOCo.

P«IL. 
Milton .

Si.

I'UIL.
Milton.

Phil.
Milton.
P hil .

Milton.
imiL.
Milton,

Ya verás loque escribí: 
en él cantar lie querido, 
el mundo, la creación, 
la soberbia que subleva 
la dulce inocencia de Eva, 
de Adán la inmensa pasión.
Todo el cielo, el cielo aquel 
formado al soplo de Dios, 
y que perdieron los dos 
por la sana de Luzbel.
;Gran idea!
¡Coa Irisleia.) YO perdí 
en mi María también 
un cielo, mas otro eden 
en mi Isabel descubrí.
Débora á su Indo halló 
de uua madre el sentimiento, 
ella me díó nuevo aliento, 
ella mi mente íuspiró.
No hay duda, aquí vivirás 
contemplando mi ventura, 
y no de vana locura 
mi poema tildarás.
No resistas á mi ruego.
Pero...

Dudaré de tí 
si DO te quedas aquí.
Millón!

Vamos?
No me niego.

Te empeñas...
No hay remisión.

Sea pues!
Oh! ¡Qué contento! 

Voy á decir al momento 
que arreglen tu iiabitacion.
La boda presenciarás 
de mi Débora. ¡Dios santo!
Soy tan feliz... tanto... tanto



Isabel.
Pb il .
U a b b l .
PHtl.
fSABEL.

que no puedo serlo más. (Tésaforo.)

ESCENA VI.

PHÍLARA8.

¿Qué pasa por mí?... No sé.
¡Ah, miserable de mí! 
cómo al oirle calió 
y perdón no demandé 
y ante él de hinojos caí?
¿Por qué al oír á ese anciano 
mi corazón vacilaba?
¿Por qué al estrechar su mano 
cuando tan noble le hallaba 
me hallaba yo tan villano?
-Ah! yo he debido caer 
á sus piós, roas mi pasión 
en lucha con mi deber, 
dió fuerzas para vencer 
á mi amante corazón.
Así lo quiere mi estrella!
Mi fortaleza decae 
al contemplarla tan bella, 
que es mi destino ir á ella 
como al abismo que atrae!
Ce.sa, pues, duda mortal!
Deber, tu impulso deten!
Ya que mi pasión fatal 
no rae deja hacer el bien 
dejad que rae entregue al mal!

ESCENA VII.
DICHO, ISABEL.

Phíiaras!
Mi bien! Tú?

Sí.Ah!
Por el bien de los dos 

vengo á rogarle por Dios

— 21 —
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P h il .
Isabel .
P h il .
I s a b e l .
P h il .

Isabel.

P hil .
Isabel.

P h il .
Isabel.

que tenga piedad de mí.
Que te alejes de Inglaterra, 
que olvides esa insensata 
pasión que mi dicha mata 
7  que mí conciencia aterra.
Oh, qué dices?

Parle, sí. 
Partir? Contigo?

Jamásl
Pues si resuelta no estás, 
para qué vine yo aquí?
Míralas; sobre mi seno 
van tus cartas, de amor llenas, 
inoculando en mis venas 
su dulcísimo veneno!
En ellas tú me llamabas; 
ven á mi lado, decías, 
y venturas prometías 
y placere.s presagiabas.
(Mostrándole una carta.)
»Asi no puedo vivir, 
sálvame de esta tortura.»
Vé.

Perdona mi locura. 
¡Cuesta tan poco escribir! 
Cuando el amor nos provoca, 
hace el corazón humano 
que diga á veces la mano 
lo que amedrenta en la boca. 
Pero...

Con sereno juicio 
en el abismo reparo, 
y con valor me separo 
del profundo precipicio.
Oh!

Tú también algún dia, 
si á pensar llegas con calma, 
en el fondo de tu  alma 
sentirás gruta alegría.
Y al recordar del pasado 
la desventurada historia, 
bendecirás mi memoria



que del Crimea te ha salvado.
PuiL. Salvarme del crimen?
Isabel. Sí .
PaiL. No ves que en mi amor celoso 

el crimen más espantoso 
es separarme de tí?
(Con pasión.) Tres ^ o s  largos pasé 
lejos de tí, vida mia, 
con ruda y tenaz porfía 
por olvidarle luché.
Sufriendo penas y enojos 
he pretendido olvidar 
tu recuerdo, y apartar 
tu semblante de mis ojos.
Imposible!—Te veía 
brindarme dichas y amores 
entre los dulces fulgores 
del astro rojo del dial 
Y te encontraba en la flor, 
en el rio y en la nube, 
que flotante al cielo sube 
en impalpable vapor.
En los rumores del viento 
escuchaba la cadencia 
de tu vozj de tu presencia 
lleno estaba el pensamiento, 
y aunque de él quise borrar 
tu recuerdo, Isabel mia, 
fué imposible, no podía, 
no le he podido olvidar.
Phílaras!
(Asiéndola de Itt raano y con recoacenliad» pa­
sión.)

He vuelto á ver 
los vergeles deliciosos 
mudos testigos dichosos 
de los sueños del ayer.
Isabel, te acuerdas?

Isabel . S í .
Por rnl mal no di al olvido...

Phil. Los sitios he recorrido 
que contigo recorrí.

— 23 —
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P h il .



ISABE),. Oh!
P hil La ribera froadosa

del Amo, que se consume 
dando vigor y perfume 
á aquella comarca hermosa.
La orilla triste, que aterra, 
del Tiber, rio sagrado 
cuyo cauce ensangrentado 
mundos de glorias encierra! 
Nápoíes y aquel volcau, 
que coa cadenas de lava 
hace á la ciudad esclava... 
Venecia, Turia, Milan, 
todos los sitios aquellos 
que el mar Tirreno rodea, 
de tu recuerdo á la idea 
me parecieron más bellos.

Isabel. Calla, ¡no bables de ese amor 
que uos deshonra!

Ph il . Isabel!
Isabel. Ve mi martirio cruel 

y aléjale por favor.
P hil. Partir! El cielo es testigo 

do que mi afan es partir, 
mas de aqui quiero salir 
DO sólo, sino contigo.
¿Ves esa nave ligera 
que entre la niebla aparece 
y en el Támesis se mece? 
esa nave nos espera, 
á la vela se dará 
cuando á su puente subamos, 
y este amor que acariciamos 
á otra region llevará.

Isabel. Oh! no, nunca, desvarías.
Phil. iNunca?
Isabel. ¡Nunca!
P hil. ¿Porqué, di,

al separarte de mí 
siempre, siempre me decías 
si al llegar este momento 
que nuestra dicha aüanza
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burlas la dulce esperanza 
que acaricia el pensamiento?

1S4BEI.. Piensa en Milton, que es tu hermao'^ 
en mi honor, en tu deber, 
parto, sí, déjame ser 
digna esposa de ese anciano,

Phil. Pero piensas que he venido 
á verte para dejarte?

Isabel. Oh! qué intentas?
PniL. Arrancarte

al amor de tu marido.
Sígueme.

Isabel. ¡Nunca!
P hil. Mañana

será tarder nuestros ojos 
proclamarán los antojos 
de nuestra pasión tirana.

Isabel. Imposible!
P bil . Ve que estoy

resuelto  i  todo.
Isabel. ¡Dios santo!
P h il . (coi aaarg^ara.) Ayer amándome tanto 

y dudando tanto hoy.
Pues bien, sigue, sigue aquí, 
mas ah! tiembla por tu suerte!

Isabel. Me amenzas?
P hil. Con la muerte.
Isabel. (Coa au^ria.) Á mí, Philaras?
Phil. No, á mí.
Isabel. Oh, qué horror!
PniL. 0  mió es

tu amor y parles comigo 
de mi pasión al abrigo, 
ó caigo muerto á tus piés.

Isabel. Detente!
P h il . Isabel!
IsABHL. ¡Qué horror!

No piensas...
P h il . Qué he de pensar?

Pide que se seque el mar 
mas DO que piense mi amor.

IdABEL. ¿Pero no ves que asi infamas
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Phil.
Isabel.

Phil.

Isabel.
Phil.

Isabel.
Phil.
Isabel.

P hil .
Isabel.
P h il .

Debora

Isabel.
Phil..

á Millon?
Sé que te adoro.

¿No miras que mi decoro 
se ofende?

Sé que me amas.
Ven. La noche va cerrando, 
todo ayuda nuestro intento, 
hincha las velas el viento 
de! buque que está esperando.
La ocasión es la mejor 
si te arriesgas á partir.
Oh, no!

Fuerza es decidir 
entre Millón d mi amor.
Ven, ven, la distancia escorta, 
nadie escucha, todo en calma...
Si has llegado hasta mi alma 
un paso más ¿qué te importa?
Pero no ves mi agonía?
Quieres m i muerte? (con d isesp erac io » , 
(D ellran le .) ¡DiOS Santo!
Qué intentas? No ves m i llanto?
(Con júbilo.) Al fin, al fin, vida mia!.. 
Piularas.

Al fin triunfó 
mi cariñosa te rn u ra .
¿Quién de hoy más nuestra ventura 
podrá disputarnos?
(D en tro .)  Yo,
yo misma se lo diré.
(Aterrada.) Ah!

Maldición sobre mi.

ESCENA Vm.
LOS MISMOS, DÉBORA y  SUSAN A.

Debora.^Yq las órdenes cum plí 
de mi padre; ya arreglé 
vuestro cuarto ; es el mejor 
de la casa, ya vereis.
Subid y descansareis



— âi
P an ..
ÜEBOHA

P h il .
Susana.
Isabel.
Susana.

Isabel

S usana.

del viaje.
(Ap.) (¡Maldito amor!) 
Canta ud ruiseñor gentil 

cerca de sus dos ventanas, 
llenas de llores galanas 
como una aurora de abril.
En ellas tas golondrinas 
plegan sus alas errantes, 
desde ellas se oyen distantes 
ya las canciones marinas, 
ya un eco triste y sojnbrío, 
ya un himno de amor supremo 
cantado ul compás del remo 
que quiebra el agua del rio.
Y como dan al jardín*, 
que está cuajado de flores, 
las perfuman los olores 
de la rosa y el jazmín.
Desde ellas todo aparece 
con más luz y más eucanto. 
¡Hay tanto horizonte! tanto! 
que el corazón se engrandece; 
y en cualquiera de las dos, 
el mayor pesar se calma 
pues sufre menos el alma 
cuanto más se acerca á Dios. 
Esto solo os puede dar 
nuestro cariño sincero 
y aunque sea poco espero 
que os baste para lograr 
en esa estancia escondida, 
si no riqueza que abruma, 
paz y amor que son en suma 
las riquezas de la vida. 
Gracias, siento que por mi... 
(Á isabai.) Os sentís mal? 
(Confusa.) ¿Yo?

Qué teneis?
(Ap.) ¡Dios mió!

pálida, intranquila.

¡Tembláis!

Estais



SÍABBL. (Haciendo na esfaeno.) S í,
por Millón;... anocheció 
hace rato y todavía 
no ha vuelto.

Debora. No,  madre mía,
si mi padre no salió.

Isabel. Entónces...
S usana. (Ap. con recelo.) (Serán chochece.«; 

mias? Pero es muy chocante.
Debora. (á  Phíiaru.) Ella es el báculo amante 

de mi padre. Algunas veces 
yo le doy mi brazo, y él 
como es tan grande su amor 
siempre dice... «voy mejor» 
llevado por mi Isabel.

ESCENA IX.
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LOS H1SU08, MILTON.

M ii-ton . ¡Gracias á Dios que he podido 
terminar. Bulwer ha estado 
á verme y hemos charlado 
tanto que me he entretenido 
más de lo que yo quería: 
de raí tardanza fué esa 
la causa... mas no rae pesa 
porque hoy ha sido un gran dial

Debora. Un gran dial
.Milton. ¡Ya lo creo!

¡Otro no habrá que le iguale! 
lo que es hoy. todo me sale 
á medida del deseo.
Isabel, llégate aquí.

Isabel. Señor.
Milton. Más cerca, á mi lado.
ISABEL. ¿Qué queréis?
Milton. Te he consagrado

lo que yo más quiero.
Isabel. ¿á  roí?
.Milton. Si á fé,

(nindolft anos ptpoUs.)



Isabel. No entiendo, señor!
Milton. Mi Paraíso perdido.
Isabel. ¿Cómo?
Milton. Sí tal; te he cedido

todo su escaso valor.
Jhouson Bulwer el librero 
roe lo compra, es hombre ducho.

Dbbora. ¿y  os da  mucho?
Milton. Vaya, mucho,

un puñado de dinero.
¿Cuánto va que no adivinas?

Dbbora. Entiendo tan poca cosa...
Milton. ¡Una suma fabulosa!

Quince libras esterlinas.
Ya es negocio concluido, 
pronto impreso lo verás.

Dbbora. Quince libras nada más 
el Paraíso perdidu!
;Vaya una suma lucida!

Milto.n.' Pues hija mia, no es broma, 
como es perdido lo toma 
por una cosa perdida.

Dbbora. ¡Oh!
S usana. Señor...
Milton. No hay más que hablar.

Phílaras, como has venido 
de viaje estarás rendido!

Pbil ¿Yo?
Milton. Sin duda. Á descansar,

Y nosotros también: yo 
me encuentro algo fatigado, 
y es natural, he gozado (Á PhíiarM.) 
tanto al verte...

P hil. Milton!
Isabel. Oh!
Milton. Fué el dia de hoy tan dichoso 

que al descanso me pre\ieoe, 
pues también la dicha tiene 
necesidad de reposo.
Ademas es cuotidiana 
costumbre: nos acostamos 
temprauo y nos levantamos
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P hil.

Milton .
Phtl.
Debora,

al ilespuQlar la mañana; 
pues no hay placer más profundo 
para almas puras y tiernas 
que asistir á esas eternas 
resurrecciones del mundo.
Pues no interrumpas por raí 
esa costumbre ejemplar.
Que descanséis.
(Ap.) (Descansar...)
Os retiráis, padre?
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Milton . Si.
Buenas noches, hija mia.
(Beaindola en la frente.)

Deboba. Padre...
Isabel. Adiós.
Milton . (A Débora.) Dijiste ya 

á mi huésped dónde está 
su cuarto?

Debora. Sí.
Milton . Sé su guia

(Á Susana.) Y t á  sírvele sin tasa 
lo que quiera, y muestra empeño 
en complacerle, que es dueño, 
pues lo es mió, de mi casa.
Vamos, Isabel.
(Se apoya en so brazo y  se ,<tirigo i  su habitación 
coloe&Ddose ¿ la derecha del espectador. Philarit 
repentinamente y avanzando h ie la  Isabel.)

P hil. y  asi
se va sin haber quedado...

S usana. (interponiendo entre Philaras ó Isabel )
Señor, estáis engañado.
Vuestro cuarto... por allí...
(Señalando la puerta del foro. Philaras reneido 
por la voz de Susana mira con pasión hácia el si­
tio por donde salió Isabel y vise por el foro. Ca» 
el telón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO*



ACTO SEGUNDO.

La misma (tecroeion.

ESCENA PRIMERA.

SUSANA Y M1LT0N.

Susana aparece arreciando nn TCstido. Milton abstraído.

Susana. Y qué os p a rece  el vestido?
Milton. B ieo.
Susana. Digno de nuestra Débora.

Lo encontráis bonito?
.Mil t o n . Muelio.
Susana. Con él estará m uy bella.

Á su edad lozana y pura 
todo va b ien: la belleza 
es m ayor cuando la adorna 
con sus galas becliiceras 
la juventud.

Milton. Es muy cierto .
SusAOA. Yo á su edad... Ah!... feliz ella 

que se encuentra de la vida 
en la dulce primavera.
Hoy el mundo la sonríe, 
lugra todo cuanto anhela, 
va á ca.sarse con el hombre 
á quien adora, y espera
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Miuon.
Susana.

Mjlton.

Susana.

Milton.

SVSANA.

una ventura sin límites 
en esta pobre existencia.
Pero señor, estáis triste, 
¡meditabundo!

- Sí.
Es fuerza

que no lo esteis: va á casarse 
la niña y con eso cesa 
vuestro afanoso cuidado 
por lo porvenir.

Aciertas
con tus palabras, Susana.
Mas no sé qué oculta pena 
viene á turbar esa dicha 
que tu corazón recrea.
¿Será quizás que mis ojos 
perciben la luz apenas 
amenazando sumirme 
en espantosas tinieblas?
Será quizás que del alma 
se hace dueño la tristeza 
pensando que para siempre 
voy á perder á mi Débora?
Ah, no lo sé!

Pues si es eso, 
permitidme que os advierta 
que es natural que se case 
y que debe ser inmensa 
nuestra dicha, pues Ricardo 
la hará muy feliz...

¡Ah! Ella
es de mi pasado triste 
el solo bien que me resta... 
Sus hermanas me dejaron... ¡ 
Viven en lejanas tierras, 
y aunque hice por ellas todo 
cuanto pude, no se acuerdan 
jamás de mi; se conoce 
que les grita su conciencia 
que su conducta fuó horrible 
para conmigo.

Que ideas



os asaltan!... ^
Milton. Ay Susana,

la más triste de las penas 
es llorar ingratitudes.

ScsANA. Sí señor, más ¿quién se acuerda?
Miltob. Es que los nuevos dolores 

dolores viejos renuevan.
Por eso al ver que mi hija 
se casa, lloro su pérdida 
pensando que me arrebatan 
la mitad de mi existencia.

Susana. ¡Qué locura!... ¿Pues no es 
acaso la misión nuestra 
casarnos?

Milton. Sí... Razón tienes.
Ya no sé por qué se queja 
mi corazón... se va un ángel 
y otro ángel conmigo queda.

SuRANA. ¿Quién?
Milton. Isabel.
Susana. Ah, s í...  c ie rto ...
Milton. Parece que balbuceas 

al hablar...
Susana. No.
Milton. Pues qué ¿acaso

no es Isabel dulce y buena 
conmigo...

Susana. Sí . (No me atrevo
á decirle mis sospechas...)

Milton, ó  tienes algún m otivo...
P e ro ... vaya que es ligera 
la imaginación! ya daba 
al olvido que tú  piensas 
en la cuestión religiosa... 
en todo, de una m anera 
distinta á la suya... y ...  claro, 
siendo su  adversario, es fuerza
(SenUndosc en el sillón.)
que tú... ¡Triste humanidad!
En vano, en v.mo te empeñas­
en lograr tus ideales, 
li para hacerlo no empiezas

C
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por dominar ese gérmen 
de miserable soberbia 
con que atribuyes lo maio  ̂
á quien como tú no piensa.

ESCENA II.
DICHOS, DÉBORA.

DbbORA. ¿Está el vestido?... (Á Snssna.)
SüSAXA. Ya está.
Uebora. Gracias, viejecita mia! (La abm a.)

No sabes cuánta alegría 
verlo acabado me da,
¿Me lo enseñas?

Süsama. De eso tra to ...
Ve. (Sala anacSa.)

DbbORA. (Haaleadona mohín da disgusto.)
Sin adorno ni nada.

S u.sa îa . (severamente.) Llcvando el alma adorna 
de honestidad y recato 
para qué más?

Drbora. (Confusa.) Cierto, sí.
Mas no obstante... en este dia 
era muy justo...

SusA!fA. Hija mia,
tu padre lo quiere así.

Debora. Doblo entónces la cabeza, 
si mi padre lo ha mandado.

Susana. El adorno más preciado
llevas td, que es tu pureza.

Milton, (eh to* aita.) Nunca se aparte de tí, 
Débora del alma mía.

Debora. (Con sorpresa.) Ah! vos aq u í... no sabía 
(Yendo á é l.)  Padre m io.

Milton. Ven aquí.
Debora. (Con ea.iao.) ¿Qué teneis, padre querulo?
Milton. Quién, yo?
Debora. O? hallo tris te  y grave.
Milton. Sí en verdad, porque hay un ave 

próxima á dejar el nido!
Dbbora.  Has s¡ vuela volverá.
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Milton. ;Ay de raí! si es que se aleja, 

pues ave que el nido deja 
sabe Dios sí toroará.

Deboba. ¿Acaso vos la creeis
tan íDgrata, padre ralo? 
¡Quién sabe!

Qué desvarío! 
¡Cuán poco la conocéis!
¡No se debe pensar mal 
de nadie!... ¿Verdad, Susana? 
¡Cierto!

De tus labios mana 
un consuelo celestial

Milton.
Debora

S usana.
Milton,

Debora.

Milton.
Deboka.

M ilto.n.
Debora.

para mi.
Y esa es mi gloria. 

¿Pensáis que yo no he entendido 
lo del ave y lo dei nido?
¡Pues bien comprendí la historia! 
¡Mal me juzgáis!

¡Hija mía!
Dispuesta á dejar estoy 
mi nido, y á volar voy, 
mas con el amor por guía.
¡Pero ay!... Algunos momentos 
sin que lo pueda evitar 
me siento, padre, asaltar 
por extraños pensamientos.
Y me pregunto agitada:...
¿esa existencia de esposa 
será tan dulce y dichosa 
como esta vida pasada?
¿Será en ella todo amor, 
todo paz, todo ventura, 
ó será todo amargura, 
desabrimiento y dolor?
Hija!

Me siento morir 
con esta duda inclemente, 
y encuentro triste el presente 
y dudoso el porvenir.
Mas luégo... al momento, un raye 
de luz suave y bienhechora,



como la luz de la aurora, 
me saca de mi desmayo.
Y á los hermosos reflejos 
de esa luz que se dilata, 
se aclara mi vista y trata 
de mirar, y ve á lo lejos 
del horizonte lejano, 
entre la sombra impalpable, 
una imágen venerable,
la imágen de un noble anciano 
que me ampara y me bendice; 
que al ver mis penas y enojos 
clava en mí sus dulces ojos 
llenos de amor y me dice:
«Nada temas, mi embeleso,»
«si dolor tu pecho siente»
«yo apartaré de tu  frente»
«los pesares con un beso.»
Y al sentir el alma mia 
estas frases cariñosas,
de nuevo atientan hermosas 
mi esperanza y mi alegría, 
que sois vos quien me besáis 
siempre tierno y venerable;
TOS que en la som bra impalpable 
por m i ven tura  veláis.

Mi LTON. Débora!.,. (Rntemecido.)
DeBORA. (Abraiéndolo.) ¿No 6S CiortOt 
HtUTON.

¡Cómo lo puedes dudar!
{La abraza llorando.)
¡Dios mío! ¡puedo llorar! 
aún hay dicha para mi.

ESCENA III.
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DICHOS, ISABEL.

DeBOKA. (a i ver á laabel y dirijióndoae á alia.
Ah! madre, venid al punto. 

MiLTOis. ¡Isabel!
Isabel. ¡.Qué quieres, hija?



37
Debora .

I sabel .
Debora.
Isabel .
Debora.

Isabel.
Debora .
Milton .

I sabel.
Debora .

Isabel.
Debora.
Milton .
Debora.

Milton .

Debora.

Milton .
Isabel.

Milton .

Que mitiguéis de mi padre
las tristes melaocolías. ^
Pues qué, ¿sufre?

Sufre y sufro.
¿Cómo?

Yo por su injusticia, 
y él por una triste idea 
que viene á turbar su dicha.
¿Por una idea?

Sí, madre.
¿No es cierto, Isabel querida, 
que es una carga pesada 
tener una idea fija?
Ah, sí... ¿Pero qué sucede?
Piensa que ai llegar el dia 
de mi boda, me separo 
de él para siempre, y aflrma 
que soy un ave que el nido 
abandona fugitiva.
¿Eso pensáis?

Eso piensa.
Qué quieres, Isabel mia!
¿No se puede ser á un tiemp'* 
buena esposa y buena hija?
Tanto os amo, que quisiera 
que aquí tas dos, siempre unidas, 
nunca pensáseis en nada 
mas que en mí. Desearía 
llenar vuestro pensamiento, 
á tanto mi amor aspira.
¿Y lo dudáis un instante?
¿No sois vos nosotras mismas?
Oyes esto? (A Uabeu)

Yo del mió 
apartaros no podría, 
aunque quisiera...

Ah, tus frases 
me alientan, me reaniman.
(Acercaado & las dos i  su lado y con maeha tm- 
nura.)
Lo que nuestras almas llena 
cuando en el amor se inspiran,



LO es el beso acostumbrado, 
oi la aprendida caricia...
(Á Isabel.) alma necesita el alma 
al amar... no fugitivas 
sensaciones, ni delirios 
dftl amor materialista.
El amor es un abrazo 
del pensamiento y precisa 
siempre á que dos voluntades 
se fundan en una misma.

Debora. ¿La raía no será vuestra?
Susana. (Severa.) No tal: lo d ice  la Biblia.
Debora. ¿Qué?
Susana. «Dejarás á tu padre,

dejarás casa y familia 
y seguirás á tu esposo.»

Milton. Calla, Susana! Me irritas.
Susana. Tal dicen los textos santos.
MiLTON. Pues que en buen liora lo digan
Susana- Corriente, me callo.
Mu.ton . Dirae,

Issbel, ¿lias visto á Piularas“
Isabel. Quién, yo? no.
Debora. N i yo tampoco-
MiLTON. Ni yo.
Debora. Quizás esté a rrib a

descansando.
Mu.ton. Muy bien h ed ió ...

pues m añana no se lib ra  
de m adrugar, á tu  boda.

ÜEBORA. Cémo!...
Milton. Es preciso que asista,

porque mañana te  casas.
Debora. Padre!
Milton . Según mis noticias

Ricardo ha llegado.
Debora. jCielos!
S usana. Gracias á Dios...
MiLTON. Ya ves, hija,

cómo al ün...
ÜEBORA. (Rubor.isík.) ¡Oh, padre mió! 

No puedo liablar de alegría.
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ESCENA IV.

DICHOS, OTEBTON.

O vert. El cielo os guarde...
Deborjí. (Rápido.) Diosmio!...
Milton . ¡Overton!...
S dsana. ¿y  venís solo?
Isabel. ¿Y Ricardo?
Decora. ¿No ha llegado?
Overt. Dejadme hablar. Hace poco 

que llegó.
Debora. ¡Gracias al cielo!
Susana. Vandrá gallardo y hermoso.
Milton. Siempre hermosa la gloria, 

verdad? (Á i#abei.)
Sdsana. ¡Siempre!
Debora. Pero cómo

no vino ya?
Overt. Porque tengo

que hablar antes de un negocio 
con tu padre.

Debora. Con mi padre?
Milto n . ¿Conmigo?... Bien; ya te oigo. 
Overt . Necesito hablarte á solas.
Milton. Como quieras: mas me asombro 

de verte tan serio y grave 
en momentos tan dichosos.
En ñ n ... ya lo habéis oído.
(Á Isabel, Debora y Susana.)
Salid, que mi amigo Overton 
algún secreto de estado 
rae va á revelar; supongo (Riendo. ) 
que eso será...

Overt. (Grave.)
UiLTON. Grave?

Vaya pues, dejadnos solos.
Debora. Perm itid  padre, que espere

en el balcón, por si logro ¿
verle ven ir.

Overt. (A míuoq.) Haz que salga.



M ilton. Sal, hija.
Isabel. Ya vendrá pronto,

y le verás.
Debora, {á  Susana.) ¡Qué fastidio!
Susana. La obediencia ántes que todo.

(Vánse Ies tres y quedan solos Milton y Overton.)

ESCENA V.
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MILTON y OVERTON. Se sientan.

H ilton . Solos nos hemos quedado,
nadie nos vendrá á estorbar, 
y en paz podremos tratar, 
de ese asunto reservado.

Overt. ¿Presumes algo?
Milton . En rigor!...

De tanta reserva infiero 
que me hablarás de dinero, 
de dote!...

Overt, (solemne.) No á fe, ¡de honor!
Mii.ton . ¿De honor dices?...
Overt. De honor, sí.
Milton. ¡Como fuera mercancía 

lu honra, te preguntaría 
á quien le hace falta!

Overt. á  tí.
Milton . (Con ira.) ¡Á m i! (Dominándose)

Ve que es peligroso 
abusar de la amistad.

Overt. Culto rindo á la verdad.
Milton. Entónces, üios poderoso,

¿qué es lo que quieres decir?
Ei enigma estudio en vano.

Overt. Escúchame: puritano 
de raza quiero vivir, 
sin que manche mi nobleza 
ninguna sombra, ninguna, 
sin que á mi sangre se una 
un átomo de impureza.

Milton. ¿Qué dices, Overton? Siento 
que ciega nube mortal



mis ojos... ¿Qué ángel del mal 
inspira lu pensamiento?
Qué tu actitud me denota?
Qué tus palabras, que son 
cicuta que el corazón 
va bebiendo gota á gota?

Overt. Milton! (Ap.) (Mi valor flaquea...)
M11.TON. Háblame con lealtad;

quiero saber la verdad.
Overt. Pues que tú  lo quieres, sea. 

Lealtad buscas en mi; 
la tendrás!

Miltor. Eso me agrada.
Overt. Pues bien, la boda acordada 

queda deshecha.
Miltor. ¿Qué?
Overt. Sí.
Milton. ¿Deshecha? ¿pero por qué?
Overt. Porqua la ‘deshonra ha entrado 

en tu  casa.
Milton. Desgraciado,

ve lo que hablas!
Overt. Bien lo sé,
Milton. ¿Que en mi casa entró la mengua., 

palabras tan infamantes 
dices, sin cortarte ántes 
de pronunciarlas la lengua?
Tú dices lo que no sientes 
y mientes.

Overt. P op Dios bendito!...
que te deshonran, repito.

Milton. Y yo repito  que m ientes.
Overt. Sufro con calma el rig o r

de tus frases, pues comprendo 
que las estás proüriendo 
á impulso de tu dolor.
No me puedes ofender.

Milton. Deshonrado y deshonrada, 
ella, mi Débora amada!

Overt. Débora no. ¡Tu mujer!
Milton. ¿Eh?... ¿Qué dices?... ¿Ella?
Overt. SI.
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Milton. ¿Ella traidora y perjura?
Ah, DO. Imposible... Impostura.

OvEc\T. Te digo...
Milton. Lo que hay aquí

es que al verme tan dichoso, 
la envidia habrá propalado 
algún rum or iDfuadado...

Overt. No es eso,
Milton. Y tú  deseoso

de encontrar el más pequeño 
motivo para romper 
lazos tan puros, por ser 
Débora pobre...

Overt. ¡Es empeño!
Milton. Haces coro á la invención 

calumniosa de la gente, 
dejando asi libremente 
ancho campo á tu  ambición.

Overt. No es eso.
Milton. ¿Qué no!
Overt. No. ¿Piensas

que soy tan necio que vaya 
á hablar de ofensas, sin que haya 
razón para hablar de ofensas?

Milton. ¡Pruebas!... Pruebas.
Overt. Las tendrás.

Fíjate en lo que aquí ves, 
y, por muy ciego que estés, 
hartas pruebas hallarás.

Milton. De rostro Isabel cambió?
No se ostenta ya en sus ojos 
su pudor? ¿Sus labios rojos 
un beso infame manchó?
¡Habla!

Overt . Anoche mismo vi
la traición clara y patente.

Milton. ¿Anoche?
Overt. ¡Sil
Milton. ¡Dios elemente! Z
Overt, k  no haberlo visto así 

jamás hubiera turbado 
tu paz.
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Milton.
Ote b t .

Milton. 
Overt. 
Milton. 
Overt. 
Milton- 
OV ERT.
Milton.
Overt.

Milton.
Overt.

H ilton
Overt.

Mtlton
Overt.

Dirae de una vez!... 
Escuclia: anocUe á las diez 
aquí llegué apresurado.
Ver á Cromwell deseaba 
y vine á buscarle; entré 
por el jardín y noté 
que Isabel hablando estaba 
con álguien;... su voz oí.
Sigue.

Después la de un hombre 
¿Quién era?

No sé su nombre. 
¿Pero lo sospechas?

Sí.
Dilo.

lío no hablo jamás 
por conjeturas.

Te ruego...
Pudiera engañarme y luégo... 
Millón, pronto lo sabrás.
Ella escuchaba la queja 
de un amante.

[Vive Dios!
Y maldecían los dos 
los barrotes de esa reja, 
que alzándose inquebrantable 
entre los dos, se oponía 
á la infame alevosía 
de su pasión miserable!
Oí decin «Huiremos 
sin demora... S í. '. mañana, 
una seña en la ventana 
y á las siete partiremos.»

. A las siete!
Sin tardanza

te busqué; no pode hallarte; 
corrí de una en otra parte, 
y perdida la esperanza 
de verte en el Parlamento 
volví á casa apresurado. 
Ricardo había llegado 
en aquel mismo momento.
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O v er t .
Milto:».

Overt .

Milton.
OVRRT.
Milton .

Ya no le pude dejar; 
después...

Milton. ¿Vas á proseguir?
¿Qué más rae quieres decir? 
¿Qué más me quieres contar?
Si con esa historia fiera 
que de mi deshonra has hecho 
has destrozado mi pecho, 
mi alma, mi existencia entera?
(Cae «n ?in aíllon.)
Milton.

llnfame mujer!
Ay de mi! (Llorantlo.)

Fué tu deseo 
saber la verdad y creo 
que he cumplido mi deber.
No. Tu acción es censurable. 
¡Milton!
(Da pié.) La amistad obliga; 
el buen amigo castiga 
donde le encuentra al culpable. 
Tú no has debido venir 
á mi casa solamente 
á arrojar sobre mi frente 
el baldón... sino á decir,
<(Ayer en la oscuridad 
donde el crimen se sustenta 
vi concitarse en tu afrenta 
la infamia y la liviandad.u 
Y yo, Milton, yo tu amigo 
tan sólo á tu honor atento 
con fírme y sereno aliento 
á la traición di castigo.
Mira el hierro vengador 
que la traición ha deshecho; 
y este, Millón, es el pecho 
que ha de calmar tu dolor.OVBRT. O h !...

Milton. Basta... que ya concibo
cual la suerte te complace!
00  te agradaba este enlace; 
ya de romperlo hay motivo.



iUi hija es pura y es honrada 
Sobre ella pasa esta afrenta 
como pasa !a tormenta 
sobre la roca...

Overt. Mas...
MtLTON. Nada

me digas. (Coo uonia.) Tienes razón, 
ia deshonra entró en mi hogar, 
y DO se puede casar 
Débora sin que el baldón 
se borre, que esa mujer 
arrojó en mi honor perjura.

Overt. La ley castiga á la impura!
Milton. Mi brazo lo sabrá hacer.
Overt . (Conieniéndoie.) AsesHoada! ¡Qué horror?
Milton. Sí.
Ov er t . Te en loquece e l íó ip e c h o .
Milton. ¿Vas á negarm e el derecho?...
Ov e r t . (Deteniéndole.) ¡M iltoo !...
H ilton. (Colérico.) ¡Overton'...

ESCENA VI.

— 4S —

menos, SUSANA aeoiteda.

Susana. Señor!
Señor! (Conteniéndose.)

Milton. Qué es eso?
S usana. (Con naturalidad.) No, nada, 

que ia niña... ya se ve... 
al Qn niña...

Milton. Bien ¿Y qué?
S usana. Que se halla sobresaltada 

con la tardanza excesiva 
del noble Ricardo, y ...
(Hablando al interior.)
Entra, hija mía, entra aqui.
(Á Milton.) Está más muerta que viva 
pendiente de todo ruido...
Correa voces tan extrañas 
de estas últimas campañas, 
y dicen que hay lauto herido,



que bien pudiera ocurrir...
¡ya se ve... Como el señor 
Overloo trajo uo humor 
tan malo... y quiso impedir 
que esta fuese...
(D ing iéndoso  a l io te r io r .)

Entra, hija mia... (Sai# Débor» 
Y como estais vos tan serio 
y habíais con tanto misterio, 
cualquiera sospecharía...

ESCENA VII.
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DICHOS, DÉBORA.

Debori. Padre... ¡Cosas de Susana!
Yo no quise interrumpiros, 
y ella...

Susana. No tal: tus suspiros
por Ricardo...

ÜEBOBA. ¡Sí!... Mañana
seis meses hará que aguardo 

' su vuelta con vivo anhelo.
Lóndres se viste de duelo 
con tanta guerra... y Ricardo 
DO viene!...

Su,SANA. Y teme quizá...
Debora. ai no verle al lado nuestro, 

no sé por qué azar siniestro 
pienso que no volverá.

Susana. Calma tu afan y confía.
OvERT. No, Ricardo no está muerto.
ÜKBORA. ¿Ni herido?
Ovr.RT. Ni herido.
Debora. Oh! es cierto?

Voy á verle.
Milton. No, hija mia.
Debora. ¡Ah! ¿Qué dices?
.VliLTON. i\o es posible.

Un suceso extraordinario 
ba ocurrido... Es necesario 
resignarse á un mal terrible.



Debora. ¿Cómo?
Susana. ¿Qué decís, señor?
HiLTon. Que da el martirio la palma,

Y que hay que tem plar el alma 
eu el yunque del dolor, (p  ausa.)
¿Qué soy para tí... ¿qué lia sido 
mi Toluntad?...

Dbbora. Ley sagrada
que DO la destruye nada.

Milton. ¿Nada?
Dbbora. (Bnaeita.) Nada.
M ilton. (A O forton.) Ya has oído, 

queda el enlace deshecho.
Debora. ¡Cielos!
S usana. ¿Qué?
Milton. Es mi ley expresa
Debora. ¡Mas!...
Milton. Mi voluntad es esa.
Debora. ¡Gran Dios!... (Cae en brazos de Sasana.
Milton. {(A Orerton.) Ya estás satisfecho.
Overt. Pero...
Milton. ¿Pretendes aún más?

Su alma tan pura y tan casta 
destrozas, y...

Overt . Juro...
Milton. Basta.

No nos veremos jamás.
Overt . ¿Jamás? No, Millón, no creas 

que hay un interés bastardo 
en mí...

Milton. (Con amargTira.) Dios dé á tu Ricardo 
ios bienes que le deseas.
Adiós.

Overt. Si á leyes forzosas
me rindo en estos momentos 
(le angustia, mis sentimientos...

Milton. ¿Qué entiendes tú de esas cosas?
Overt. Mi dignidad,
Milton. (Con ira.) Ves que anhelo 

estar solo, y todavía 
estás aquí.

Overt. Es q ue .,, quería ...

— 47 —



pero en ña, guárdete el cielo, (váse.

ESCENA VIII.

MILTON, DÉBORA, SUSANA.

¡Padre! ¡Padre!
Ven aquÍ5

busca en mis brazos la calma. 
Debora. Si le adoro con el alma, 

si es imposible, ay de mí!
¿Pero podremos saber?

(Cogiéndola de un brazo.)
(¿No lo presumes?)

(¡Dios santo!) 
Hija, derrama tu llanto: 
don del cielo es padecer.

ESCENA IX .
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Debora.
Milton.

Susana.
Milton.

Susana.
Milton.

los mismos, ISABEL,

Isabel. ¡Milton!... ¡Débora!
Milton. (¡Ella aquí!)
Debora. ¡Madre del alm a querida!

me halláis sin alma, sin vida.
Milton . (Separándolas: eon arranque.)

Tu madre lia muerto... Está allí.
(Señalando al cielo.)

Debora. ¡Padre!
Isabel. ¡Señor!
Debora. ¡Dios del cielo!

Vuestra voz está turbada, 
y vuestra faz alterada 
la cubre sombrío velo... 
iQué teueis?

Isabel. (Todo me avisa
mi infortunio y me condena.) 

Debora. Padre, ya estoy más serena 
y resignada y sumisa.
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ttlLTOH.
Debora.
H ilton.
S usana.

"Perdón s¡ un instante pudo 
*mi corazón revelarse,
‘y en llanto acerbo anegarse.
‘¡Ay! ¡El golpe fué tan rudo!... 
‘Perdón, perdón, padre mió,
*era su vida mi vida 
*y era su imágen querida 
‘como el espejo de un rio,
‘que al bañar el fértil suelo 
‘retrata en vagos primores 
*la belleza de las ñores 
*y la hermosura del cielo.
*Ya he calmado mi pesar;
‘recogeré resignada 
*mi traje de desposada,
‘mi corona de azahar,
‘todo mi modesto aliño 
*sin que la pena me exalte;
•yo quiero que nunca os falte 
*mi respeto y mi cariño.
No sé qué causa ha llegado 
á turbar mi dulce amor... 
pero ello es que vos, señor, 
así lo habéis acordado, 
y siendo vos el más digno 
de los padres... obedezco... 
sumisamente padezco... 
digo no, no... me resigno; 
porque no creáis que yo 
sufro... y sufro horriblemente, 
nada de eso, tni alma siente,. 
pero llorar, eso no. (Rompdi iio ra r.) 
Oios del cielo!

Padre amado!
¡Hija! Salid!
(Sosteiiiendd y conduciendo á 0¿l>or& .)

(Guarda entera
tu fe.)

( f )  Los versos con asterisco piodsn supiiinirss as ia rs** 
pressBlacioD.)



Isabel. (Disponiéndose á marchar.)
Señor...

Miltow. No, tú  espera.
Salid. (Á Susana y Déhora.)

SysANA. Señor!... ¡Dios sagrado!)

ESCENA X.
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KIITON, ISABEL.

MiLTOrí. (cierra la puerta de la «qulerda por donde salí 
ton Débrrt y Soeana y la del fondo.)
Ya ves, ya ves lo que pasa:
OvertOQ se ha retractado.
¿Sabes por qué? porque ha entrado 
la deshonra en esta casa.
Débora es digna de mí, 
yo supe su honor guardar, 
luego si ha entrado en mi hogar 
la infamia ha sido por tí,

Isabel. ¡Milton!
Miltos. Lloras? Ah, conque era

verdad?
IsAOEí. Milton I
Mii.toj». Dios piadoso!
IsABor,. ¿Por qué fuisteis generoso

cuando os vi por vez primera?
Miítoí:. Te acuerdas?
Isabel. ¡Cómo olvidat

que fuisteis mi noble escudo!
Milton . Vacilante al golpe rudo 

de la saña popular, 
rodar á mis piés te ví,
¡con qué generoso impulso 
me lancé, todo convulso 
de rabia, á luchar por tí!
Aun en mi oido resuena 
la voz del pueblo bravia.
«Hija es de un traidor»— decía.— 
«Pague por serlo la pena.»
Y á .fe que decía bien 
el pueblo allá en sus furores
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Isabel.
Milton .
Isabel.

Milton .

I sabel.

Milto n .

Isabel.
Milton.

Isabel.
Milton.
Isa b el .
Milton.

/

que eres hija de traidores 
y eres traidora también.

¡Milton!
¡Infeliz!

¡PiedadI
(Cayendo de rodillas.)
¿Ves la huella de un hachazo 
en este brazo? Este brazo 
salvó tu vida.

Es verdad,
vos la salvasteis, señor!
Entóneos, vil homicida,

si yo te salvé la vida
por qué das muerte á mi honor?
¿Tan áspera es la virtud?
¿Tan irresistible el vicio 
que es en tí gran sacriñeio 
pagarme con gratitud?
Alza.

No.
Quiero que ahonde 

mi voz doliente en tu pecho.
¿Qué has hecho?

¡Piedad!
¿Qué has hecho?

¡Ay! Piedad!
(obligindola.) Alza y respOUde. (Pausa.) 
Desde que á mi hogar te traje 
llamándote ccpo:<a mía 
has visto pasar un dia 
sin que te rinda homenaje 
mi amor? Reina soberana, 
no has mandado caprichosa 
tanto en miDébora hermosa 
como en mi vieja Susana?
•¿No he estado siempre de hinojos 
'llamándote mi ángel bueno, 
‘reclinándome en tu seno, 
•contemplándome en tus ojos,
•siendo mi encanto mayor,
‘mi más legitimo orgullo 
‘poder dormirme al arrullo



*dc tu acento seductor?
¿Cómo lias podido turbar
tan villana y torpemente
basta el amor inocenle
de mi hija? Penetrar
quisiera en tu corazón
para medir sus horrores;
debes sufrir torcedores
terribles... Tu vil traición,
tu crimen extraordinario
tal te acusa... tal le aqueja,
que ni lágrimas te deja
que llorar. No es necesario
que tu corazón me abras. (iransU ion.)
Si no acierto á comprender
cómo vive esta mujer
al escachar mis palabras.

Uabbl. ¡Ay! ¡Bien decís! El Señor 
no quiere curar mi herida 
cortando esta inútil vida 
que hace imposible el dolor.

Milton. (Como habUado consigo mismo.)
Sería el amante vil 
que logró su amor bastardo, 
más ilustre, más gallardo, 
más poderoso y gentil.
(Volviéodose 4 Isabel.)
¿No es cierto? Di: su mirada 
más brillante que la mia, 
su faz sin nube sombría...
¡Ya mi faz está arrugada!
¡Ya mis cabellos están
blancos, sí!... ¡Mas quién se atreve
á penetrar en la nieve
que á veces cubre el volcan?
¿Piensas tú que la hermosura,
inextinguible destello
de Dios, está en el cabello,
en el rostro, en su tersura!
¿Qué toma la forma humana 
de un cuerpo erguido y apuesto 
como el tuyo?... ¡Error funesto!
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Isabel.
Milton.

Isabel.
Milton.
Isabel.
Milton .

I sabel.
M ilton.

Isa b el .

Milton ,
Isabel.
Milton
Isabel.

Milton

La belleza soberana 
sólo en la virtud se encierra: 
así eres tú en este instante, 
la mujer más repugnante 
y deforme de la tierra.
Matadme, señor!

Ah, si;
matar le cumple al que ha side 
tan ñeramente vendido 
cual yo lo he sido por tí.
Dos infames deben hoy 
pagar aquí su delito.
Uno eres tú.
(Con aleprU.) ¡DÍOS bendito!
El otro á saberlo voy.
(Con terror.) Oh!
Como aprieta tu mano 
convulsiva ese pañuelo 
quizás infame señuelo 
para atraer al villano.
Ve á agitarlo á aquel balcón.
Oh!... jamás!...

Que te conmueve?
No es esta la hora en  que debe 
cOQsuroarse la traición?
Da la señal... No está bien 
que faltes á lo pactado: 
ya que á roí me has engañado 
no le engañes á él también.
Vé. (imperativamente.)
(Dando un paso há«ia el Balcón.)

No ha existido jamás 
tan lionda y ñera agonía.
(Vuélvese i  implorar.)
Vél

Santa Virgen María!
, (Infame!)

(Cabrténdose el rostro eon el paSuelo y tfjtñAa 
de rodillac al pié det balcón.)

¡No puedo más!
Ese lienzo representa 
la doblez de su alma impura:



se lieüa de su amargura 
y es el padrou de su afrenta.

Isabel. (Sollozando.) |Ay!
Milton. ¡Me hicieroQ á Iraicioo!

(So dirige á la puerta del fondo.)
Isabel. (Rápida.)

¡Ah, no, Miltonl No... qué intentas? 
¡Piedad!

M ilton. Vengar mis afrentas;
eso quiero.

Isabel. ¿Compasión!
Milton. Justicia.
Isabel. (Deteniéndole.) No... no será.

Yo sola soy la culpable.
Milton. ¿Tú sola?
Isabel. .
Milton. (Con ira.) ¡Miserable.

Dices bien. (Cogiéndola de un br¿so.)
Ph :l . (Dentro.) ¡Isabel!
Isabel. ¡A^h!
H ilton . (Tapándole la doca. )

Silencio... si prevenida 
lanzas un grito alarmante, 
juro que al entrar tu amante 
nos halla á los dos sin vida.

Isabel, (inclinando la cabeza con aballmianto.)
Espero el castigo.

M ilton. Sí .
(Abre la poei ti  del fondo, detrás de la cual <jut- 
da oculto. Isabel no llega á tiempo de impedirlo.)

ESCENA XI.
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MILTON, ISABEL, PHÍLARAS.

P h il . (Resueltamente y sin Ter á Mlltoo.)
¡Ah Isabel... Isabel mia!...

Milton. ¡Traidor! (Después da «errar las puertas.)
P h il . (Despavorido y aterrado.) ¡All!
I sabel. (A media v o z . )  (Virgen María!)
Milton . ¡Tú!...
Isabel. ¡Millón! (luterpouiéndoss.)



MiLTOK. (Arrastr&ndola hácia la paerta da h  deteali^.)
Proato, entra aquí.

I sabel. Ah, Miltool...
U iltok . N o ves, malvada,

las iras que recoacentra 
mi corazón... entra, eatra... 
nada escucl.o, nada... nada.
(La hace eotrar Ttolaatafiante: cierra la puerta 
y ee Toelve rápido Feüaras, á cuya vUta se 
queda aterrado.)
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ESCENA X n .

UILTOlt, nÍLARAS.

UiLTON. ¡Él mismo! No hay duda ya.
Mi amigo mejor!... ¡Gl mismo! 
Dios santo!... ¡Qué nuevo abismo 
es este en que mi alma está!... 
Hogar le di cariñoso, 
paz leofrecieroQ mis brazos,
¿y él me destroza en pedazos 
el corazón!... ¡Dios piadoso!... 
Con tanto y tanto sufrir 
siento impulsos de llorar, 
con deseoo de matar 
y  con ánsiasde morir. (Pausa.)

PuiL. Milton, mira si lomó
mi loca pasión arraigo, 
cuando á tus plantas no caigo 
muerto de vergüenza.

Milto>.
PniL. ¡Milton!
MiLTOit. Silencio ante mí.

¿Cómo á levantar se atreve 
su voz, el cobarde aleve 
que viene á injuriarme así?

Phil. Cese esta lucha insensata.
Milton. T u ansiedad no se me oculta, 

cá lle la  lengua que insulta 
y hable el acero que mata.
(Coga uua aspada de la panoplia.)

Jt



Phíl. ¡Hiere!
Milton. Déjeme camino

tu espada.
pRiL. Jamás.
Milton. ¡Villano!
P hil. Debo m orir á tu  mano.
Milton . Soy vengador, no asesino...
P hil. Eres viejo, y no acostum bra 

mi b razo ...
UiLTON. Me sobra fuego,

vigor, destreza.
P hil. Estás ciego.
Milton. Mientes: ¡la razón me alum bra!
P hil. Jamás, Milton.
Milton. Mata ó muere,

ó jura que abofetea 
mi mano tu rostro,

Phil. (DMenrainando.) Sea,
ya que el infìerno lo quiere. (Luchan.) 

Isabel. (Dentro y repetidamente.)
¡Millón! (Golpea la puerta.)

P hil. Cumple tu deseo.
Milton. Sangrientos círculos rojos 

están nublando mis ojos!
Isabel. Milton!...
Debora. (Golpeando la puerta de la dei-oeha.)

¡Socorro!
Milton. (Dejando de luehar.) ¡No veoí 
Isabel. ¡Abrid!
Phil. (Es fuerza que huya.)

(Abre la puerta de la habitación en ^ua esli en­
cerrada Isabel.)

Milton. ¡Sombra!... ¡Horrible pesadumbre!
Caiga un rayo que me alumbre 
aunque á la vez me destruya.
(En este momento sale Isabel por la puerta q«e 
ha abierto Phllaras. y Débora por la que ha sal­
tado rota,)
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ESCENA XIII.

(.0!̂  MISMOS, DÉBORA, SUSANA, ISABEL.

ISABEL. ¡Millón!
Mil t o n . (Herido por U voi de Isabel.

¡Oh!
DebORA. (Deteniéndose atorrada y  croíando U i manos.)

(¡Dios de bondad!)
P h il . (¡Huyamos!)
ABEL. ¡Phílaras!

®Phil. (¡Calla!)
Milton. Todo, todo envuelto se halla 

en sombras de impunidad.
DEBORA. (Saliendo da 1« eatapor y yendo hicia su padre

Ah!..
Milton . (Cogiendo á Débora.)

¡Desgraciada de tí!
¡En Dios tu conciencia fija! (Va a heriría.) 

DeBORA. ¡Padre! (Abrasándole.)
Milton . ¡Ah!... ¡Cielos! ¿Tú?:.. ¿Mi hija?...

(Rompiendo en solloios.)
¡Hija!... ¡Hija mía!... ¡Ay de mí!
Phílaras lucha en vano por lleyarse á Isabel, 1» 
cual espantada y sobrecogida contemple á Milton 
y á 8Q hija.)
(Cuadro.*“ Cae el telón.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

Se suplica á los Directores de escena ensa­
yen este final con cuidado y repetidas veces 
hasta que resulte rápido, aterrador y paté­
tico.
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a c t o  t e r c e r o .

Habitación de humilde aspecto de una casa de on arrabal de 
Lóndre*. Puerta al fondo, por la cual ae ee el campo. 
Puertas i  la derecha del espectador. Ventanas á U 5a- 
qnierda.

ESCENA PRIMERA.

SUSANA, y DÉBORA.

Susana con unas antiparras grandes. aparece ecapada ea 
preparar la mesa para comer. Débora junto A una venta aa-

Susana. No digamos que digamos
que ando de prisa y corriendo, 
pues falta para la hora 
de comer, una lo ménos- 
Pero yo no estoy contenta 
cuando no voy con trebejos 
ó la Biblia entre las manos 
6 la lana entre los dedos.
Y en fin, que si este servicio 
se ha de hacer, hacerlo á tiempo.
(Fijándose en Dábora.)
¡Pues! Lo de siempre... mirando 
á Ldndres.

DwoRA. ¡Ay! Cuán espesos
son esos tristes celajes 
conque ae encubre el invierno.
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SüSAXA.

Debora
SüSAÍÍA.

Debora

SüSAIfA.

Debora,
S usana.

Yo he visto un sol más amigo
que ese sol de sombras l l e ^
y he vivido en otros dias 
m̂ ás tranquilos, más risueños; 
de esos que traen en sus alas 
de azul y rosa los ecos 
de sonadas armonías

icaiw .*«?"'* 'acaricia eí pensamiento 
aquel amor da mi alma
semprevivo y,íempre muerto!
(OCQIU e! m t «  las manos.)
(A«er<iá«ao*e iMtameiUe.)
Cuando digo que este asunto 
se va poniendo muy serio 
ousanaJ

Lo dicho, dicho, 
y as naceiario...
c- , Sileucioí

te oye mí padre...
.V. • Ote oiga

no me importa! Santo y bueno 
que los hyog sean fíeleŝ  
cumplidores del precepto* 
que honran en todo á sus padres- 
pero sufrir este lento ^ ’
martirio, pásalos límites 
del deber y yo no puedo. .
Ah! piénsalo bien.

Pensando
estoy Sin cesar y viendo 
que el color de tus mejillas 
se ha marchitado; que el sueño 
no viene como ántes dócil 
í  revolar en tu lecho, 
y que el llanto y los suspiros 
y a ansiedad y los duelos, 
tal han dejado tu rostro 
tan pálido y descompuesto, 
que en vez de la fresca rosa 
que undiafué mi embeleso,

f %
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parece un jazmín nevado 
que troncha el soplo del cierzo. 
Por otra parte, íá  engañas 
á tu padre.

Debora. Oh!
Susana. Sí , y confieso

que lo haces perfectamente! 
Siempre cantando y riendo!
Esto es, la risa por fuera 
y las lágrimas por dentro,
En fin, qué más? has podido 
convencer al pobre viejo 
de que no amas i  Ricardo...
A Ricardo!

Sí.
¿No es cierto 

que es gran blasfemia?
Espantosa.

Pues mira, no me arrepiento. 
Pero es que temo perderte.
Te estás murioudo... muriendo., 
¿Y eso qué importa, Susana? 
Hija mia!

El Ser Supremo 
me impone un deber sagrado. 
Bien, pero tú...

Yo le acepto 
y le he de cumplir: mi padre 
sucumbe al enorme peso 
de su dolor!

Sí; dos anos 
que los infames huyeron.
En vano fué la justicia 
de los hombres persiguiéndolos: 
él la burlo y codicioso 
do goces y de dinero 
vendióse al turco!

Debora. ìQué espunto!
S usana. Y ella quizás,... por supuesto,., 

renegaría...
Dbbora. No; calla,

tú no sabes...

Debora.
Susana.
Debora.

Susana.
Debora.
Susana.

Debora.
Susana.
Debora.

Susana.
Deboka.

Susana.



Susana.
Debora
Susina .
Debora.
Susana.

Deb^ ìu .

Susana.
Debora.

Susana.
Debora.

Susana.
Debora.

S usana.

Debora.
Susana.

Debora.
S usana.

Debora.

(Con terror y miramio á todas partes.)
Tengo miedo

de hablar.
Vamos, qué te ocurre?

¿Tú eres buena?
Yo...

Sí.
.\l méuos

lo procuro.
Lo consigues.

Conozco tus sentimientos 
que son nobles, generosos.
Pero á qué viene todo eso?
Oye, más ántes contesta 

á una pregunta que quiero 
hacerte.

¿Cuál?
(En »0* bíija y «on teno r.)  Si algUn dia 

la voluntad del Eterno 
acercara á esos umbrales 
á Isabel...
(Soj-prendida.) ¿CÓmO?

Si el cielo
la hiciera llegar á Lóndres 
arrepentida, sufriendo 
en su corazón los rudos 
golpes del remordimiento.
Si á tí acudiera llorando...
Débora, qué estás diciendo?
Es Imposible.
(Bajando U to*) ¡Esíá 6D Lóndres! 
Imposible, no te creo, 
te han engañado.

La he visto!
¿Qué la has visto? ¿Pero es cierto 
lo que me dices, ó acaso 
tus ojos te la fingieron?
No, Susana: hace ya dias 

dirigíame hacia el templo 
en la plegaria buscando 
para mis penas remedio.
Cerca del atrio...
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SüSAJIA,
Debora.

S usana.
Debora.
S usana.

Debora.

Susana.
Debora .

Susana.
Debora.
S usana.
Debora.

S usana.
Debora.

S usana.

Prosigue.
Una mujer... un espectro 

más bien, detuvo mi paso.
Me echó los brazos al cuello, 
llorando, y cubrió mi rostro 
de lágrimas 7  de besos.
¿Era alia?

Sí.
¿Y tü sufriste

8G contacto? Me estremezco 
al pc-sar.

''Pues qné había 
*de Lacer?

’Rechazarla.
‘Creo

‘que te he dicho que á la iglesia 
•iba ¿ buscar el consuelo 
*de mis males: si á mi paso 
•hallab:. males ajenos 
•y loa despreciaba, ¿cómo,
‘cómo, dime, el Ser Supremo 
‘pudiera calmar los mios?
*¿Ni qué fuerza tiene el rezo,
‘si el corazón de que brota 
‘para remontarse al cielo 
*no está, libre de rencores,
‘á la compasión abierto?
‘Sí, pero...

Si tü la vieras...
Verla?... Jamás... lo que es eso... 
Pues mira, yo... confiando 
en tí...

¿Qué dices?
He hecho

una promesa y... Si vieras 
qué cambiada está! Su aspecto 
es el de una uncía na; tiene 
casi blancos los cabellos, 
y los ojos tan hundidos, 
y el rostro tan macilento, 
que yo en ‘ erdad*..

Concluya mes.



Con todos esos rodeos 
qué quieres? ¿Qué prometiste?

Dbbora. Que tú y yo, puestas de acuerdo, 
le digamos á mi padre...

Susana. Nanea.
Debora. ¡Susana!
Susana. Repruebo

ese plan.—¿Decirle?... Vaya, 
para renovar añejos 
dolores... para traer 
á su memoria el recuerdo 
vivo de aquellos infames?
No.

Deboua. (codcarillo.) Tu corazoQ es bueno... 
tú me ayudarás...

Susana. No, nunca.
Debora. Si ve que nada resuelvo

quizás se aventure un dia, 
y venga.

Susana. ¡Permita el cielo
que cieguen ántes mis ojos!

Debora. Pero...
Susana. Nada... no empecemos.

Sí... si... pues buena soy yo 
para... vamos, cuando pienso 
que por ella... tú y tu padre...

M iLTON. (D en tro .)  DébOfa.
Debora. (á Susana.) Por Dios, silencio, 

aquí se aproxima.
Miuton. ¿Débora?

ESCENA II.
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UAS MISMAS, MIATOM.

Deboba. (Con alearía.) Padre mío, ya despierto?
Breve fué la siesta.

Susana. Breve...
MitTON. Dormimos poco los viejos...
Susana. Yo con tres horas...
Mimo.n. ¡Tres horas!

Yo muchos dias con raénos... 
Dbboí-.a. Pues yo paso, padre mio,



toda la noche en un sueño.
MítTON. ¿De veras?
Debora. y  tan de veras.
Susana. ¡Vamos!

(Como manifeslando que «ompronde la falaidad d , 
!• qae dice Débora.)

Milton. ¡Qué eslábais haciendo?
Susana. Hablando.
Milton. ¿Y de qué?
Debora. De cosas

nimias.
Susana. De asuntos caseros.
Debora. Y del día.
Susana. Que es horrible!
Debora. Muy triste .
Milton. ¡Dia de Enero!
Susana, Setenta y seis navidades

llevo á cuestas: no recuerdo 
un invierno más sañudo, 
más espantoso y más negro!

Debora. Setenta y seis!
Milton. A esos años

cada dia es más invierno!
Susana. Y luégo, como é.'íta casa 

está tan  fuera del centro 
de la ciudad... cuando salgo 
á m is quehaceres...

Milton. Comprendo.
Susana. Vivimos tan apartados.
Milton. Lejos del mundo, muy lejos.
Debora. Yo do sé cómo Susana

dice que este sitio  es feo, 
estando vos á mi lado 
todos me parecen bellos.

Milton. Kstás aquí muy contenta?...
Debora. Siempre que esteis vos contento.
Milton. ¿Con que tú? ...
Debora. ¿Qué os pri'ociipa?
Milton . Sabes, hija, que sospecho 

que me engañas...
Susana. Señor!
Deboba. Padre!

— 65 —

^  ____X



Milto!í . Poco á poco, cuando pienso 
que tú  le querías tan to ...

DlBORA. k quién? (Con nstunU dad .)
Milton. Á Ricardo.
Dkbora. Empeño

más tenaz! Siempre Ricardo!
¡Pues sí, que estaría bueno 
que yo pasara los días 
lanzando quejas al viento 
mientras quizás, dichoso!
Bah..., bah., bah... ¿Quién piensa en eso? 
¡Dónde habrán ido .sus frases, 
promesas y juramentos! 
iá, já, já! Padre mío!
Donde los míos se fueron.

Milton. (Abstraído.) Y ella es sangre de mi sangre. 
¡Contrastes más estupendos!

S usana. Ah. señor! Se rae olvidaba: 
ahí ha venido un mancebo 
con una carta.

•Mjlton. ¿Una carta
para mí?

Susana- Sí.
Milton. Pues no acierto

quién puede escribirme. Débora,
¿quieres ver?...

DeBORA. (Abriéndola ;  leyendo.) Es del librero,
de Jhonsos Bulwer.

Milton. Ah, Bulwer!
.Susana. De fijo os pide de nuevo 

El paraíso perdido.
Debora. Lo has acertado.
Milton. ¡Qué terco

está el hombre! Pues no sabe...
Ubbora. a  la verdad, no comprendo 

vuestra negativa.
Susana. Es ra ro

que no accedáis á sus ruegos.
Debora. Vamos, dadle el Paraíso.
Milton. Yo no doy lo q u e  no tengo.
Deboba. ¿Cómo que no?
Susana. Vamos, vamos!.,.
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S usana.
Milton.

Debora. Pues si hace ya taoto tiempo 
que está coQcli.ido.

MiLTON- ¡Mucho!
Debora. Tesoro de amor... compendio 

de ilusiones, de esperanzas. 
Milton . Pues por eso... pues por eso... 

¡Esperanzas, ilusiones 
que robó!...
(Rápida.) ¡La infamia!

El viento.
(Breve paasa.)
Miro, Débora, en seguida 
contéstale que no puedo 
complacerle.

Debora. Pero, p ad re ...
Mii-ton. Nada. En m i cuarto  hay tin te ro , 

pluma y papel.
Debora. Voy al punto.

(Susana, has visto qué empeño! 
S bsana. ¡Qué quieres, hija, qué quieres; 

la obediencia lo prim ero.)
(Vánie.)

ESCKNA III.
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HILTOK.

Inútil... vano es luchar- 
Siempre su imagen, su nombre!
¿Qué es la voluntad del hombre 
si no consigue olvidar?
En vano quiero quebrar 
las cadenas de este amor,
¡ser libre... funesto error! 
¡Libertad!... sombra mentida! 
mientras exista en la vida 
la esclavitud de! dolor. íüg«r« p««».) 
Era una hermosa mañana; 
bañaba el sol m¡ aposento, 
súlil columpiaba el viento 
las flores de mi ventana; 
hilando estaba Susana,



Isabel, grave y discreta,
Débora, feliz, Inquieta, 
cartas de su amor leía, 
y mi mente se mecía 
en mis sueños de poeta.
De pronto á la vida real 
volviendo, tal cuadro al ver 
me dije: uasí debió ser 
el Paraíso inmortal.» 
i Ay! Por mi suerte fatal 
harto semejante ha sido, 
pues la fortuna ha querido 
que ante el dolor que me aterra, 
yo también mire en la tierra 
mi paraíso perdido.
Perdido! mas yo no fui 
rebelde al Dios que me ha dado 
la vida, ni he profanado 
la ley que de El recibí.
Siempre en mi espírilu vi 
su ser, su forma, su esencia, 
siempre fijo en mi conciencia 
emp.ipé mi fantasía, 
en la eterna poesía 
que brota de su existencia. 
Luego ¿por qué si en l  í creo 
me impones tan duras penas? 
¿Por qué, Señor, roe condenas? 
¿De qué faltas me haces reo?
Si soy un pobre pigmeo 
sujeto á fatal destino; 
y si á tu poder divino 
no llega humana malicia,
¿qué justicia es tu justicia 
que á comprenderla no atino?
(Aterrado pnrloqae acabada decir.)
Olil menguailü pensamleiitol 
Imperdonable delirio!
Esta duda es el martirio 
más atroz de los que siento. 
Señor, infúodeme aliento! 
dame luz!... guía mi pie!..-
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Ya que mi razón no ve 
tus altos juicios serenos,
Señor, que te vea al ménos 
con los ojos de la fé.
(C«e eoUouado de rodillas; despaea de «ae breve 
paoH, llaman faertemente ¿ la puerta«)

ESCENA IV.
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KILTON y  OVBRTO?!.

H ilton. ¡Llaman!
Overt . (Dentro.) Milton!
H ilton. Adelante.
Ov er t . (Entrando.) Dios te guarde.
Milton. (Acercándose á él.) ¡ No me engaño!

Overton... tú...
Overt. Si.
Milton. Es extraño!

Tú aquí?
Ov er t . Hazon hay bastante

para ello.
H ilton , (irónicamente.) Qué cataclismo 

ocurre? Y tu dignidad?
No te conozco en verdad.

Overt. Ni me conozco yo mismo!
M ilton. Pero...
Overt. No hablemos en vano.

Hay en la vida dolores,
Miltoo, que son superiores 
á lodo el esfuerzo humano.

Milton. Y eso qué quiere decir?
Overt. Nada tu razón inBere?
Milton . No es fácil.
O vert. MI hijo se muere, (Con radezt.)

y yo no puedo vivir.
Es su amor tan violento, 
tan grande, que no la olvida.
Ella es vida de su vida, 
y es aliento de su aliento.

Milton. ¿Y lo comprendes ahora!...
En dos años de ansiedad,
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Od has visto la enfermedad 
que á tu Ri cardo devora?
¡Es naturali—Tú dirías 
á vueltas de mil razones: 
«Dichas, amor, ilusiones... 
pequeneces, niñerías.
Ricardo se casará 
con otra mujer hermosa, 
más rica, más poderosa, 
y entóuces feliz será.»
Pero hoy, con dolor profundo, 
al ver que tu hijo se muere, 
tu pobre razón infiere 
que le hace falta en el mundo 
ese sueño, ese ideal, 
algo más grande y sublime, 
algo del amor que imprime 
Dios con su aliento inmortal.
Y al comprender el tormento 
de tu Ricardo querido, 
dando el pasado al olvido 
y sin otro pensamiento 
que el de calmar su agonía, 
vienes, con ancha conciencia, 
para salvar su existencia 
á arrancarme á mi la mia.
4N0 es eso?

Milton!
¡Confiesa

que he sabido com prenderle! 
Piensa en mi dolor, y advierte . 

MtLTON. Que hoy porque á tí te  interesa 
vienes a q u í.

No; te engañas.
Soy padre!

Tú? No lo fuiste 
aquel dia en que viniste 
á desgarrar mis entrañas.
¡Vivo el sentimiento guardo! 
mi hija también se moría, 
y mi Débora valía 
tanto ó más que tu Ricardo,

Overt.
Milton .

O vert.

Ov er t .

M ilton.
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O eert .
M iltow.

OvvRT.
Milton.
OVIRT.

Milton.

O vert .
Milton.
Overt.
Milton,

O vert.
Milton

¡Con que es decir...
Es decir,

que Dios, que tiene en su maiao 
este misterio, este arcano 
del alma, si ha hecho sufrir 
á tu hijo, tUTo piedad 
de mis dolores, y ha hecho 
que ella aleje de su pecho 
esa pasión.

jNo es verdad!
Que no es verdad?

Si pudieras
ver su rostro demacrado, 
no dirías que ha olvidado 
sus ilusiones primeras.
¿Qué? Me vienes á decir 
que su cariño no ha muerto?
Si, Milton.

Ah, no, no ê s cierto! 
Nunca he sabido mentir.
¡Que ella con fingida calma 
vive ahogando sus dolores!
¡Qué nuevo abismo de horrores 
vienes á abrirme en el alma. 
Débora!

¿Qué vas á hacer?
¿Qué he de hacer? ¡Desventurada! 

Débora!

ESCENA V.
nicaos, DÉBORA.

Debora. Padre!
Milto n . Hija amada,

responde: quiero saber 
si vivo: en tu pecho está 
ese amor!

Dkbora. Padre!
Mil t o n . Hija’mia,

es cierto que todavia 
amas á Ricardo?
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Dbbora.
Milton.

D b bo r a c

Milton .

Debora
Milton .

Overt .
Milton.

O vert.
Dbboka.
Milton.

Debor.v.
Milton.

Overt.

All!
¿Es verdad que la expresioo 
de tu cíintico sereno 
antídoto del veoeoo 
que llena rm corazón; 
ese canto de ternura 
constantemente ha brotado 
de tu pecho desgarrado 
por un amor sin ventura?
Ah, padre! No, no creáis 
que oculté mí sentimiento 
y que he sufrido un tormento 
tan grande. No, os engañáis.
Si; mi mente tuvo un dia 
ilusiones seductoras, 
pero...

Sí, pero tú lloras.
Tú lloras.

Padre!
Hija mia!

(L» alireEa. Breve pansa.)
Calma.

Tenías razón.
(A  Overlon con am argura.)
En mi dolor egoísta 
aun más cieno que la vista 
he tenido el corazón.

¡Millón!
Señor!

Basta ya.
Tu amargura]lia sido inmensa 
mas va á tener recompensa 
muy pronto; sí, la tendrá.
De pensarlo solamente 
río y lloro como un Kiao.
Y vos ereeis...

Su cariño 
inmenso, puro, ferviente, 
dejó en tí profunda huella, 
sin él no puedes vivir.
(Bajo i  Miiton.) No la oblígues á mentir. 
Déjame solo con ella.



Milton. (E s verdad.) Overton quiere 
hablar contigo un instante.

Dcbora. ¿Conmigo?
O vert . Sí.
Milton. Es padre amante

y su Ricardo se muere...
Debora. Ah!
Milton, Pero tu amor confío

que le cure. En fin, os dejo...
(Solo, deshonrado, viejo 
y envuelto en sombras. |DÍos mío! 
No puedo, no puedo más!
Hi amargo cáliz rebosa! (Transieioo.)
Pero si mi hija es dichosa
qué me imporla io demas!) (Váse.)
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ESCENA IV.
DÉBOHA T OVBHTON.

Dbbora. Hablad, que m i alma os escucha.
©VBRT. Débora, ya lo has oido:

por largo tiempo he vivido 
con mi corazón en lucha. 
Perdona si alguna frase 
de lo que digo le aflige: 
cuando á mi Ricardo dije 
que para siempre olvidase 
lu'amor, fue el golpe tan rudo, 
tan fiera la sacudida 
y tan profunda la herida 
que quiso hablar y no pudo.
Yo al contemplar su estrañeza 
dije gozoso, «ahora estalla, 
y librárnosla batalla 
y la vence mi firmeia:» 
pero en vez de resistir 
ral intención al penetrar, 
tan sólo supo callar 
y padecer y morir.
V no hallé forma ni modo 
de vencer. Luché con saña,
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Debor*.
Overt.
Oebür^.
Overt .

D e r o r a .
Overt .

Debora.
Ov er t .
Debor\ .
O vert.

Debora.

O v er t .

Decora.

O v er t .

Debora.
O vert.
Dbbora

y he sucumbido... esta entraña
(Señalando al corazón.)
es más rebelde que todo. 
Vencerle!... Y cómo? Imposible! 
La obediencia fué su norma,
;  el dolor que se conforma 
es un contrario invencible. 
Señor..

Ricardo me envía.
Ah! Ricardo!

Te conmueve
su nombre?

Es el eco leve 
de una lejana armonía.
Le hace morir tu desvío.
Es preciso que te ablande 
su dolor... Ay! es tan grande!
Sí, tan grande como el mio.
Pero al fin sereis dichosos... 
Tengo esperanza en el eielo. 
Siendo mi orgullo y consuelo, 
tiernos y amantes esposos.
Jamás! En la inmensidad 
de nuestro amor inmutable 
abrió un abismo insondable 
la trisU fatalidad.
Hay en mi padre una herida 
que vos aliondasleis severo; 
no puedo señor, no quiero 
hacer más triste su vida.
¡Pero si ya liemos liablado 
y él accede i  tu ventura!
No saldrá de esta clausura 
jamás, ni yo de su lado.
Que no?—Viviréis conmigo 
todos.

No.
Qué duda tiene?

No, mi padre no se aviene 
á tener ningún testigo 
del dolor que en su alma estalla; 
boy vive con su agonia,



y enlónces no y'iViría, 
que mata el dolor que calla.

OvERT. Pero y lú? ¿Vas á encerrar 
la  dicha que gozar puedes 
en tre  las cuatro  paredes 
de  este m iserable hogar?

Debora. Allí donde el alma encierra 
su misión noble y sagrada 
está, señor, la morada 
m ás hermosa de la tie rra .

OvRRT. Débora, vano es fingir.
Di más bien que ya no quieres 
á Ricardo, y que prefieres...

Dbbora. Callad! Qué vais á decir?...
0?ERT. Que á dudar de tu amor llego 

al verle tan obstinada.
Madre del alma adorada...

— 75 —

Debora.

Overt.

Debora.
Ov er t .
Debora .
Ov er t .
Debora .
O v er t .
Debora .
Ov er t ,

Debora
O vert .
Debora

Overt.
Debora

O vert.

que DO...
Pues bien, te lo ruego. 

Por tu madre...
Oh! Por mi madre.

¿Accedes?
(Resueiu.) No pucde ser.
¿Y tu dicha?

¿Y mi deber?
Y mi Ricardo!...

Y mi padre?
Oh! sí: mucha es tu firmeza, 
pero veo tu agonía 
y haré que, igual que la mía, 
sucumba tu fortaleza.
A la última prueba aguardo.
¿Te niegas?

¿Y lo dudáis?
Pues entónces.

¿Dónde vais?
A decírselo á Ricardo.

, iDios mió!
Le traeré aquí, 

contemplarás su dolor, 
y á ver si tienes valor 
de negarle como á mí. (vái«.>
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ESCENA Vn.

iSABSL.
Dbbora

Isabel.
Debora.

U. J=í

DÉBORA.

Dios mío, á dudar empieza 
mi razón... Si él viene á verme;... 
pero no... sabré vencerme;
Dios me dará fortaleza.
Ah... si... pero es espantosa, 
horrible... la suerte mia.
¡Me ama... me ama todavía 
y no puedo ser dichosa!
(Con
Ay, cuando empiezo á pensar 
que perdí mi amor sonado, 
cuando iba á ser consagrado 
en las gradas del altar: 
siento que en mí se levantan 
ideas que odios encierran, 
y al levantarse, me aterran, 
y al ir creciendo, me espantan; 
y en mi desventura... Ah... no...
Dios mio... Qué iba á decir 
iba airada á maldecir 
su memoria... Cielos... {Yo?...
Jamás... Ah... Si habéis deshecho 
mi ilusión encantadora.
Dios os perdone, señora, 
el daño que me habéis hecho.
Déborü. (Por U v e n t s D a . )

Esa voz... Dios santo...
Es ella?...

Débora...
Sí.

T esa mujer viene aquí...
¿Qué haré? ¿Abrir? Oh... no... me espanto
de pensarlo... No podría
dominar mi sentimiento.
iVenlr en este momento
de dolor y de agonía!
Pero, ¡ay Dios! ¡qué ceguedad!



Alma, por qué te detienes, 
si soa tus únicos bienes 
los goces de la piedad?
Sí. (Abra la paerta y llama á Isabel.)

Venid.

ESCENA Vni.
t,A MISMA, ISABEL, qae, Uáranla y dpsfillecidi. apaiare 

e a  la puerta del foro.

SABEL. (Ecbándose en brazo# de Ddbora .) Débora! 
(Rompiendo i  llorar.)
Al fío... Dios sea loado!
Sola estabas, to he llamado 
y DO me rechazas?...

DeBORA. (Haciendo un eefnerto.) No.
Pero pasad... no hagais ruido, 
porque aún mi padre co sabe,..
Como es la nueva tan grave, 
la verdad... no me lie a Irevido. 

Isabel. Qué importa? Yo no podía 
esperar... para quien llora, 
es un año cada hora 
y es un siglo cada dia.

Dkbora. Yo buscaré la ocasión 
oportuna.

Isabel. Será en vano.
Fué mi Crimea tan villano 
que no merece perdón.
Eso me impulsa á venir,
Él no puede perdonar, 
y me tendrá  que m alar 
y dejaré de sufrir.

Deboba . Oh, no... Dios mio, ;qué horror! 
Pensad...

Isabel . Estoy decidida!
Hoy daré á Uilton mi vida 
en holocausto á su iionor.

Deboba. No, no, confiad en ra í,..
Dios me inspirará.

Isabel. I^ 'Í“

Oh!



Debora. Voy...
Isabel. No vayas todavía...

teogo miedo...
Debora. ¿Hiedo?
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Isabel

Debora. Qué?
Isabel. (Mirando i  la paarla de la derecha.)

Que he creídt

Sí.
Siento una angustia cruel... 
mortal... ahí

Qué?

escuchar,..
Que he creído

SUSA.'IA.

Debora.

S usana.

Debora.

Susana.
Isabel.

S usana.

Isabel.

Susana.

Debora.

ESCENA IX .

LAS mSHAS, SUSANA.

Dónde te has ido,
Débora? (viencio & in* doa.) Oh, Dios! tsnbel! 
Isabel aquí! (Separándote *oa horror.}

. (CoD duiaura.) Qué haces?
Calma por Dios tus enojos,
□o apartes de ella los ojos, 
por piedad, no la rechaces.
De repugnancia está llena 
mi alma.

Dios bondadoso!
Cristo se acered al leproso 
y salvó á la Magdalena.
Oh!... Vinisteis...

A morir
sobre el suelo de Inglaterra, 
que entre sus brumas encierra 
mi sombrío porvenir.
Pero sois vos, Dios bendito, 
lo veo y lo estoy dudando.
Es que estás considerando 
lo que envejece el delito!
Sí, sí, pero ahora, qué hacemos? 
tu padre no sabe nada 
y es la noticia arriesgada.
Entre las dos trataremos 
de...



us ANA. Sileocio! Ya está aquí! (Coa miedo.)

ESCENA X.
DICHAS, MILTOR.

8 ABEL. A.hü
líiL T O R . Parecióme escuchar 

UQ acento singular.
¿Hay álguLen de fuera?

De bora. Sít
Milton. Y quién es?
D ebora. (Co* »«pide*.) Una mujer... 

una pobre desvalida, 
enferma y desfallecida.

Milton. {Con que una pobre.) Placer 
me causa el que Dios del cielo 
mostrándose más benigno 
conmigo, me juzgue digno 
de prestar algún consuelo.

Susana. (Ap.) (Siempre igual.)
MiLTON. Sed bien venida

á mi hogar, buena mujer; 
tan sólo os podrá ofrecer 
una cordial acogida...
Venid y lomad asiento 
á mi lado.

Isabel. (Retirándo*e.) Oh! No.
Deboba. (Con duUui-a.) ¿Qué hacéis?
Milton. Llegad, participareis

de nuestro frugal sustento.
Vamos; el puesto de honor 
os corresponde.

Isabel. (Ap.) íiDios mio!
en tu clemencia confio )

-Milton. Se ha marchado ya el señor 
Overton?

Debora. Ya.
Milton. Te d iría ...
Debora. Padre, hablaremos mañana.
Milton. Mas...
Dbbokai Luégo... Sirve, Susana..(Se «¡enta» )
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Milton. Cuida tú, Débora mia, 
de ouestra huéspeda.

Debora. Sí .
Milton, (á  Uabei.) Que rae perdonéis os ruego.

Si yo no lo hago... estoy ciego.
Isabel. Señor, no os cuidéis de raí!
Milton. (Sorprenáíd* si oir Is Toz de Isaliel )

¿Cómo? Extraña coincidencia! /
Lamentable desvario 
de este pensamiento mió.
AI escuchar la cadencia 
de vuestra voz... presumí... 
pero... si no os vi jamás! 
qué locura!

Susana. Ya verás,
al fin la conoce y...

Milton. ¿Y á dónde vais?
Debora. Según dijo

al llegar aquí, quisiera...
Milton. Vais á Lóndres? ¿Os-espera

vuestro esposo... vuestro hijo, 
quizás algún padre anciano ..
Pero no me respondéis?

Isabel. ¡Ay!
Milton. Qué es eso? ¿Qué teneis?

Siento temblar vuestra mano.
¿Qué teneis?

Isabel. Que raí razón
sucu.mbe... que Dios castiga... 
que hace dos años se abriga 
la muerte en mi corazón,

Milton. Ah! tú!... la infame... la infiel!
Justicia de Dios!

Isabel. Matadme.
(MittoD buica á  lientas y «oĝ c un cachtil« Ja Us 
que habrá sobre la mesa.)

Debora. Ah, no, no, padre.
Mii-ton. Olí, dejadme.
Susana, (á  Isabel eon terro r.)

Huid por Dios, Isabel.
Isabel. Nunca: espero mi castigo.
Debora. Padre, piedad.
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Milton. Imposible!
Isabel. Cese el sufrimiento horrible...
Milton. Tá sufrir?
Isabel. Dios es testigo...
Milton, Tú sufrir? En estos años 

ha turbado tu coutento 
la pena... el remordimiento?
No... los tristes desengaños 
te hicieron aquí llegar 
humillada, envilecida, 
como viene la que olvida 
su fé, su honor y su hogar.

Debora. Tened en cuenta sus penas.
Milton. Mi venganza necesita 

toda la sangre m aldita 
que c ircula por sus venas.

Susana. Oh!
Debora. Perdonadla.
Milton. Jamás.
Susana. Señor!
Debora. Mi amor os lo ruega.
Milton. Dios á m i brazo la entrega.
Debora. (Coa solemne acento.)

Dios dice, no matarás.
•Milton.

(Deja caer el cuchillo y *e cabré el rostro con las 
manos. Orerton se presenta en le puerta del 
fondo.)

e s c e n a  X.
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DlCBOS, ovsrton.

Overt. Milton, un deber te impone 
Dios, y cumplirlo es fon.o.so: 
sé grande, sé generoso.
Perdona.

Milton . ¿Que yo perdone?
Penionar? ¿Y de qué suerte
si me figuro estar viendo
el cuadro fatal, horrendo,
de mi deshonra y mi m uerte! (Bro« pausa



•Tras de los muros gigantes 
•que en Bizancio el turco ostenta, 
’vivían para mi afrenta 
•los dos impuros amantes.
Él consumido en el fuego 
que arrastra el vicio consigo, 
traidor á su buen amigo: 
traidor á su patria luégo, 
traidor á su Dios también.
Y ella, villana y perjura 
narcotizada en la impura 
sensualidad del liaren.

Overt. No! que sufrieron la suerte 
del amor sensual é impío: 
tras del placer el hastío, 
tras del hastío la muerto.

Mílton. ¿Qué?
Overt. Lo supe hace un momento

y aquí vine apresurado.
Milton. Phílaras?...
Overt. Hoy ha llegado

la noticia el Parlamento...
Torpe esclavo del Divan 
llevó á.los suyos la guerra 
y entró talando su tierra 
como Visir del Sultan.

-Milton, ¡infame!...
Overt. Llegó á Candía,

donde pujante alentaba 
lo que Phílaras llamaba 
insensata rebeldía; 
y allí, tras de mil horrores, 
fué su ejército arrollado.

Milton. ¿Y él m urió?
Overt. Murió arrastrado.
Milton. ¡Digno fin de los traidores!
Overt, Ya de su torpe traición 

á Dios le plugo vengarte.
Él murió, y ella, en qué parte 
de la tierra, en qué rincón 
del mundo podrá ocultar 
su vergüenza y su pecado?
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Debora. Eq uu sitio coosagrado 
por Dios, ai pie del altar.
Yo sé que su religion |(señíiiaii.io 
tiene sagrados lugares 
donde calmar sus pesares 
los tristes de corazón.
Dios en esos sitios mora, 
y si á rogarle se llega, 
no ve el crimen del que ruega 
sino la féconque ora-

IsABEL. El cielo te inspira.
Milton. Sí.
Isabel. Parto á v iv ir en la m uerte,

Dios, por tu boca, me advierte 
que aún hay perdón para mí.
En Él lo hallaré quizás, 
pero ¡ay! en la tierra...

Debora. ¡Padre!
Porque la he llamado madre 
perdonadla.

Milton. No, jamás.
Cuando al impulso traidor 
de una pasión fementida 
se ha desgarrado una vida 
7  se ha ultrajado un honor...

Debora, Señor...
Milton. Cuando una mujer

destroza inhumanamente 
el alma de una inocente, 
que tenía en otro ser 
su amor, sus deseos fijos, 
y á un padre se le ha robado 
la luz que el cielo le ha dado 
para mirar á sus hijos... 
si el padre perdona, miente; 
vivo y punzante el agravio 
no puede decir mi labio 
lo que el corazón no siente.

Debora. Oh!
Mílton. No espereis que sucumba.
Overt. Milton!
Milton. No es que le odie, no;
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si mueres ántes que yo 
iré á rezar en tu tumba!

SusAisA. Cuán bueno!
OvERT. Digna es de tí

la oferta...
Isabel, ¿Qué más ansio?

Matadme pronto, Dios mio, 
para que rece por mí !...
Ádios Milton!

Miltor. (Ap. conmovido.̂  La emoclon
está ahogando mi alma en llanto!
Dios mio... la amaba tanto...
(nominándose.) Calla... Galla... corazón.
El claustro te espera... Vé.

SABEL. Sí... Sí... que Dios te bendiga.
(Coge una mano do Milton y se la hesa. Va á sa­
lir y al llegar al promedio de la escena se de­
tiene.)
Ah! me rinde la fatiga.

DbBORA. (Haciéndola que se apoyo en sn brazo.)
Pues venid, yo os llevaré.

Milton. ¡E xtraña coincidencia
de un poder santo y bendito!
Overton, mira el delito 
llevado por la inocencia.
(Vánso Isabel y Dóbora. La piimera apoyada en 
la segunda. Mientras ellas se van habrá dicho 
Milton la redondilla qnc antecede.)

ESCENA ÚLTIMA.
DICHOS m eno» ISABEL y DÉBOBA.

-  84 -

Al fin la ha llamado madre.
(En la puerta del foro y siguiendo con la vista á 
Débora y á Isabel.)
¡La cuida con un afan!,..
¿Y nuestros hijos. ¿Qué harán?
(Con expansion.)
¿Piensas que yo no soy padre?
Sean felices los dos.

OvfcRT. Tú con tu hija eternamente.

Overt.
S usana.

Overt.
Milton.
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Míltoih, Overton, doblo la freote 
ante los juicios de Dios.
Él apartó de mi mano 
el puñal del homicida, 
su justicia bendecida 
castigó el crimen villano; 
Él por mis ruegos movido 
volvió á mi pecho la fé, 
con ella yo encontraré 
mi Paraíso perdido

FIN DEL DRAMA
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Los autores de este drama, ávidos de aprender, han 
leidojla crítica que ha¡merecido su obra, y han encon­
trado ias^'siguientcs apreciaciones:

«Los Sres: Echevarría?y Santivaños han dotado á la 
escena patria de.una joya dramática digna de compe­
tir con el antiguo drama del famoso escritor aleman 

í^K o tzeh u e , M isa n tro p ia  y  a rre p e u tim ie n ío , en que verda­
deramente se resuelve,“bajo el punto desvista filosófico 
y cristiano, la terrible cuestión de la infidelidad con­
yugal.» (E llT ie m p o .)

<(La candorosa sencillez que en olla resplandece ia 
liace aparecer obra dejjun poeta niño, á quien no sería 

j^^razonable tratar duramente. Hay allí tan buena fe, 
tan loable intencíoníy tanta inocencia que pecaríamos 

 ̂de crueles si lajmaltratáramos. Limitémonos, pues, á 
decir á sus autores que no es ese el „camino que han de 
seguir... etc .yyjifE l G lobo.)

<(Los Sres. Echevarria y^Santívañes son vates harto 
bizarros para que no hayan sombrado bellezas con lar­
ga mano en el desenvolvimiento poético de su compo­
sición. Abundan realmente en ella los buenos versos, 
las pinceladas felices, los arranques briosos y oportu­
nos, y en este pnnto los autores de E l  para iao  de M il­
to n  han arrancado con justicia muchos y muy espontá­
neos aplausos. Por desgracia la fuerza dramática del 
poema no está en razón directa de la gallardía del es­
tilo. y el cañamazo no es digno del bordado.» (E l  
¡m p a rc ia l.)

«Los autores salieron á escena sin que los llamara 
el público.» (Ü n  n o lic ie ro .)

«Los autores merecieron ser llamados y salieron á



«scena entre unánimes y espontáneos aplausos, cuatro 
veces al final dei acto segundo y cinco al final del ter­
cero.» {O tro  n o tic ie ro .)

<'.E1 tercer acto es una superfetacion inútil: el se­
gundo es animado, interesante y dramático y merece 
los aplausos que le otorgó el p ú b l i c o . d is tin g u id o  
c r itic o .)

«El tercer acto es el más sentido y el mejor de ;ia 
obra.» f O tro  d is tin g u id o  crítico  }

Después de esta diversidad de pareceres y de noti­
cias, los autores se ven en la sensible necesidad de 
tener que seguir su difícil camino sin fhallar* nortej ni 
guía en la c r itic a  d ra m á tic a  esp a ñ o la .

Respetuosos con todos los pareceres, no pueden, 
aunque quieran, saber lo que|han hecho de b u en o  y|de 
m a lo  en su obra, y lo que delwn hacer en lasg sucesi- 
sivas. jC^ala consigan como en la presente escuchar 
los aplausos del público!
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2Sres. Almeda yMangíagalii
2 Trinchaot y P. Castro 
2 D. Sebastian Crueilas,..
2  Sres. Liernj, Rubio y

Espino.............
3 Zapata y Marqués...
3 Pina y Bretón...........
3 D. Jerónimo M oran.. . .  
3 José Casares........ ..
3 Sres. Moran y-Andilla...
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__^Ha'dejado de pertenecer á esta Galería, la comedia en on acto
titulada Ona chica alemana, la música de la de tres actos La fiecta 4el hepar y 
el libreto de las zarzuelas Juana, Jm nita  y Juaniita y Sotre aaouas.



PUNTOS DE VENTA.
MADRID

Librerías de L a  V iu d a  é  h i jo s  d e  Cuesta, calle de Carretas, 
de I) . J .  A .  F e r n a n d o  F é , Carrera de San Jerónimo.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsales de la Administraciox Líaico- 
DRAMÁTICA.

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa 
mente á esta A d m i n i s t r a c i ó n  acompmiando su importe en se 
Uos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 
serán servidos.


